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curecimiento del mundo, la huida de los dioses, la destrucción de la tierra, la 
del hombre, la sospecha insidiosa contra todo lo creador y libre, ha alcanzad 

ta tales dimensiones que, categorías tan pueriles como las del pesimismo y el opt 
se convirtieron, desde hace tiempo en risibles 

MARTIN HEIDEGGER. 



EDITORIAL 

Su-v )Y) Altazor el del ansia injitrita 
Del hambre eterno y descorazormdo 
Carne labrada por arados de angustia 
;Cómo podre dormir mientras haya adentro tierras 

Problemas 
Misterios que se cuelgan a mi pecho 
Estoy solo 
La distancia que va de cuerpo a cuerpo 
Es tan grande como la que hay de alma a alma 
so lo 

/desconocidas? 

so 10 
so Ir ) 

r-- - ___-  I 

que reniega y maldice 
y pide cuentas de por que y para qué. 

Soy la voz del hombre que resuena en los cielos 

t i  1 

1 ’ 1 ’ 1  
- 

VICENTF H I  IlDOBRO 

Soy bárbaro tal vez 
Desmesurado enfermo 
Bárbaro limpio de rutinas y camiiios marcados 
No acepto vuestras sillas de seguridades cómodas 
Soy el ángel salvaje que cayó una maiúma 
En vuestras plantaciones de preceptos 
Poeta 
Antipoeta 
Culto 
Anticulto 
Animal metafísico cargado de congojas 
Animal espontáneo directo sangrando sus problemas 
Solitario como una pamdoja 
Paradoja fatal 
Flor de contradicciones bailando un Jox-trot 
Sobre el sepulcro de Dios 
Sobre el bien y el mal 
Soy un pecho que gn’ta y un cerebro que sangra 
Soy un temblor de tierra 
Los sismógrafos seiialan mi paso por el mundo. 

I k l  Contri / tlr AItuzor de Vicente Huidobro 



WILHEIM FRIEDRICH NIETZSCHE 

Nace en Rocken, pequeña ciudad alemana ubicada en la región de Turingia, el 15 de octu- 
bre de 1844, en pleno auge del Modernismo y cuando la humanidad, después de una intensa 
lucha entre razón y fe (siglos XVI al XVIII) ha volcado sus potencialidades y esperanzas al de- 
sarrollo de la razónl .  Es el hijo primogénito de un pastor protestante, tanto su abuelo pater- 
no como materno habían sido pastores, razón por la cual su familia (principalmente su madre) 
esperando que continuara con la línea clerical, se preocupan de que reciba una intensa forma- 
ción humanista. 

En 1864 después de haber estudiado un año teología y filología clásica decide abandonar 
sus estudios teológicos y se traslada a Leipzig para continuar estudiando filología. (Es en este 
período donde empieza a vislumbrar intuitivamente la vindicación de nos ocupará más adelan- 
te y donde comienza a hacerse notorio su sello de genialidad). En 1869 la Universidad de Basi- 
lea lo nombra catedrático extraordinario de filosofía clásica. Nietzsche no es todavía doctor, 
título que era indispensable para ejercer ese oficio y que le otorgara un año más tarde la Uni- 
versidad de Leipzig en base a trabajos presentados a la revista “Reinisches Museum” de Ritschl, 
sin exigirle presentación de tesis ni examen. A partir de este año y hasta 1879 se dedicará de 
lleno a sus cátedras y a la preparación y publicación de parte de sus obras filosóficas, labor que 
interrumpirá sólo dos veces durante este período. (En 1870, que solicita permiso para partici- 

NIETZSCHE 

- -  
par en la guerra Franco-Prusiana, donde 
se enrola como enfermero y contrae la 
disentería y la difteria. El mismo año vuel- 
ve a Basilea. En 1875 sufre una crisis por 
agotamiento nervioso y se retira por una 
temporada, cayendo después gravemente 
enfermo, razón por la que obtiene un per- 
miso de descanso por un año ;  tiempo que 
dedica a recuperarse y a la labor intelec- 
tual). 

En 1879 pide, y le otorgan, su jubila- 
ción por razones de enfermedad y comien- 
za su período de creación más fecundo. 
Sin embargo, se irá debilitando progresi- 
vamente hasta que en enero de 1889 su- 
frirá el colapso definitivo que lo dejará 
por once años con sus facultades méntales 
alteradas. Nietzsche muere el 25 de agos- 
to del año 1900. totalmente loco. 

1 La razón, el razonamiento lógico, es en esta época, el primer principio de fe. Y el hombre, a modo geno 
rai, sólo es capaz de creer en sí  mismo y en aquello que la razón, a través de una “causalidad evidente“, le r e  
vela. 
Situación que puede ser resumida en el siguiente argumento: “lo que ocurre en el mundo es, porque existen fe 
nómenos causales que han sido”; y nosotros, los hombres, somos potencialmente capaces de distinguirlos en 
forma autónoma 
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UNA VINDICACION ... 

por RICARDO RODRIGUEZ MOLINA 

Los antiguos descubrieron la potencia del razonamiento abstracto, y para ellos más que la 
variedad infinita e n  que se pueden disponer los granos de  arena que conforman una duna,  im- 
portaba la inevitable convexidad de  su posición total. Más que la multitud cambiante de  formas 
que refleja una nube, importaba la nube. (Concepto abstracto que las caracterizaría a todas) 
pero no debe ocultársenos que tras ese convincente rigor con que los idealistas primeros repre- 
sentaron el mundo, se escondía un anhelo y rechazo secretos. Y que en virtud de  ellos el hom- 
bre, que  a modo general siguió su doctrina, procedió a simplificar y empequeñecer el Orbe. 

Tras el deseo de entender se encontraba otro más profundo: el de prever, el de  alcanzar en 
desmedro de  la incertidumbre natural la certeza; considerada desde entonces como el bien más 
precioso. Y así  de  esta búsqueda incondicional de lo cierto, emanó la concepción de que aquello 
postulado como verdadero debía ser también absoluto e inmóvil. 

No debe ocultársenos tampoco, que de  esta oscura debilidad, de este indefinido rechazo a 
lo móvil y relativo, nace la idea Platónica. Y que de  su exacerbación (de la exacerbación de la 
debilidad y el rechazo, no del razonamiento) nace el Idealismo Moderno y el Racionalismo, dos 
monstruos que amparándose y apoyándose mutuamente han contaminado con su error, y de 
irrealidad, la percepción del mundo y al mundo. 

Sé que la magnitud de estas palabras puede hacer aparecer como arbitrario su contenido, y 
p o r  eso, para intentar rescatarlas sin pretender erigirlas en descubrimiento, voy a exponer a con- 
tinuación una breve vindicación ajena: la de Friedrich Wilheim Nietzsche, que sin ser tal vez la 
mejor -puesto que recae e n  algunas contradicciones y excesos aparentes-, goza en cambio, del 
crédito d e  ser de  las primeras. 

Procedo a ella: 
En acuerdo a las palabras de  Kundera: “para Husserl europeo era menos un termino geográ- 

fico (podía incluir a América, por ejemplo) que una identidad espiritual surgida de  la filosofía 
de  Grecia clásica. Puesto que fue allí donde el hombre concibió por vez primera el mundo como 
una pregunta que responder”. 

De alguna manera secreta, Nietzsche también compartió esta acepción y como Husserl, an- 
tes que Husserl, vislumbró y previó el acercamiento de  una crisis; crisis que se debería a la emi- 
nente falsedad de, al menos, tres presunciones generales y básicas: 

La primera que nació con la 
antigua filosofía Idealista, es afirmar que el universo y todo su contenido se rigen por leyes in- 
mutables y eternas. La segunda, es sostener que uno de esos contenidos del universo, el “bien” 
y el “mal”, es conocido para los hombres. Y la tercera, es creerse provenientes de un  mundo 
mucho más alto en lugar de uno mucho más bajo y menos evolucionado”. 

Estas tres presunciones asumidas constituirían como conjunto, el síndrome de  la decaden- 
cia. Y la superación de  una de ellas, la última. conllevaría a la superación de todas las demás y,  
por ende, de  la decadencia misma. 

Esclarecer el significado y error de estas tres presunciones, no es del todo difícil. De la pri- 
mera se han encargado casi todos los existencialistas e historicistas- modernos: incluso la misma 
ciencia al prometer, hoy por hoy, verosimilitud y no verdad ha desmentido la eternidad e inmu- 
tabilidad de las leyes, la ha sujetado cuando menos, a los límites de  nuestro conocimiento y de 
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nuestra eventual capacidad para comprender y distinguir los hechos. 
Para dar cuenta, en cambio. de la segunda y la tercera es preciso y obligatorio remitirnos a 

Nietzsche. 
Según el, ambas presunciones se sustentan, como alguien ya podrá intuir, en una debilidad. 

el rechazo a la incertidumbre; y en un mal instinto: el instinto de sumisión, la necesidad de 
sentir y creer en algo externo y superior. 

De aquí, de estos dos elementos hace emanar Nietzsche la filiación histórico-espiritual con 
la antigua Grecia. Afirma que la Grecia clásica fue una sociedad primitiva y poco evolucionada. 
que logró desarrollar una adecuada pero también primitiva (poco evolucionada) visión del mun- 
do y su contenido; adecuada en tanto esta cosmovisión respondía en forma coherente a la cir- 
cunstancia específica que enfrentaban los griegos y les permitía desarrollarse en forma creativa. 
Primitiva y poco evolucionada en tanto refugiándose en una escisión (separación) y en la imagi- 
nación, realizó inferencia duraderas y equivocadas acerca de la vida y el mundo. 

Para Nietzsche el centro de la filosofía idealista se basaba en un artificio, en una ilusión 
Óptico-moral: la separación de la percepción del mundo’, calificada como “apariencia”, y el 
mundo, -la realidad-- sostenida como esencia; detrás de la cual se ocultaba un profundo recha- 
zo a la vida, que era devenir y cambio continuo’. 

Nietzche afirma en cambio que la esencia es algo posterior a la presencia, una mera reduc- 
ción del hecho, imaginada para poder comunicarlo, un defecto de la pobreza e incompletitud 
del lenguaje y de los gestos. Afirma entonces que al abstraer y postular la realidad de la abstrac- 
ción no sólo se comete una reducción, sino que además se confunde lo Último c o n  lo primero. Y 
que al proceder así, los filósofos y los moralistas, ponen al comienzo, como comienzo, lo que 
viene al final -(por desgracia; pues no debería jni siquiem venir!)- y que por ende, los “con- 
ceptos supremos”, es decir, los conceptos más generales, son los más vacíos, son el ultimo humo 
de la realidad que se evapora. 

Discurre y cree que los razones por las que este mundo ha sido calificado de aparente fun- 
damentan, antes bien, su realidad; que otra especie distinta de realidad es absolutamente inde- 
mostrable y sólo atribuible a una imaginación morbosa. Nietzsche sostiene y cree que nuestros 
sentidos, en su forma pura, no mienten N engañan sino que nos dan acceso a la única realidad. 

Bajo esta perspectiva Dios no es mas que el resultado de nuestra imaginación, de la conjetu- 
ración del origen de las esencias: es un ente imaginario’. Y las esencias mismas, (el bien y el 
mal. por ejemplo) el resultado recíproco de un error (puesto que se afirman y retroalimentan 
entre ellas). 

De acuerdo a esto, postula que cuando la imaginación (que hace suponer la existencia de 
las esencias) obliga. y lo hace contra las inclinaciones propias y naturales del individuo, nos en- 

’ Recordemos que para los ldealistas @ara los partidarios de Scra tes ;  por ejemplo), la esencia es lo real. Y 
que esta doctrina postula la existencia de las ideas como entes eternos. Existentes en la mente de un Dios o 
de los dioses. (Postula la existencia de “la silla” -arqueotipo- y al carpintero como mero reproductor de 
un simulacro; postula a la concepción abstracta (arquetipica) como existente y al hombre como mero re- 
cordador o vislumbrador de ella. ’ Cito como curiosidad y como posible reafirmación a estas palabras un párrafo textuar, extraído del Cre- 
púsculo d e  los Idolos y que lleva por título: Nuestras representaciones. Las causas imaginarias y por supues- 
to los efectos imaginarios; una relación imaginaria entre los seres imaginarios (Dios, los espíritus, el alma, el 
yo); una ciencia natural que sólo existe en aigunas imaginaciones; una psicología imaginaria y una teología 
imaginaria. (El Reino de Dios, el juicio final, la vida eterna) es el legado que nos han dejado la religión y la 
moralidad. 

Este mundo de ficciones, que se distingue, desfavorablemente para 61 del ensueño, es el Único patrimonio 
que nos ha legado el paso de las generaciones y los siglos. 
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contrarenios frente a un evidente caso de  enfermedad y decadencia. y que entonces el sacrificio 
ante la abstracción es lo que niás profundamente debilita y destruye. 

-No quiero precipitar argumentos y aunque, tal vez. en este caso las circunstancias lo exijan, 
quedémonos por el momento. con que para él. para Nietzsclie. lo aberrante. lo decadente. es 
que una causa imaginaria atente. direccione y guíe en contra de los instintos naturales. conque 
para él las esencias. sobre todo las esencias morales. conio mera estaiidarización de  nuestras pa- 
siones y emociones, son ficción. 

Continuemos con la vindicación. Nietzsche sostiene que las esencias iiiorales son una niera 
estandarización de  nuestras pasiones y emociones. una simple convención reductiva de los pla- 
ceres. deseos. emociones y experiencias que nos son propias; en buenas cuentas lo que en algún 
momento se nos aparece como bueno o malo. Y plantea que cuando esta convención (aparien- 
cia) invierte su ser. y es transformada en valor. en realidad. que cuando la estandarilación. la 
ficción. es transformada en ser en sí .  es cuando se incurre en el error y se produce una castra- 
ción de  los instintos. un desarraiganiiento y. por consiguiente. la desnaturalización y la deca- 
dencia 

Veanios ahora ccimo y dónde nace el planteamiento de esta invcrsión. Según entiendo, el 
dcscubriiiiiento de esta inversión, que es la piedra angular y uno de los principales postulados 
de la  filosofía niet/.scheana. nace del racionalisino. de la muerte de Dios. 

Si anali/.ainos la obra de Nietzsche encontramos que curiosamente Dios no muere en inanos 
de Niet/sche. sino que. por el contrario, tiende a renacer en el super-hombre. La verdad es que 
cuando se produce este descubrimiento. Dios ya estaba muerto; el racionalista y el positivista 
simplemente lo habían matado. habían acabado con él. lo habían excluido de  sus vidas. El pro- 
blema es que N i e t m h e  descubre que al hacerlo, habían acabado también con el niundo (con el 
aparente y con el real); habían destruido el fundamento de las esencias y de las apariencias. pero 
ellos. los racionalistas. postivistas y cientistas no se habían percatado aún de este hecho. 

Aunque esta relación parezca compleja su fundamento es sencillo: la razón. el razonamien- 
to. la inoral y toda la vida hasta el momento, se sustentaban en la creencia de un Dios, en un 
Dios eterno y perfecto quien operando en acuerdo a sus ideas inmutables había creado el niun- 
do .  Dado lo cual el universo no podía ser caprichoso. arbitrario o impredecible. Dado lo cual la 
aparición de constantes y su búsqueda, su postulación. estaba justificada. 

Sin Dios. cn cambio. los parámetros. todos los parámetros. se desvanecían y el hombre quc- 
daba enfrentado a un eventual vacío. 

De aquí su reacción desesperada, de aquí ,  de esta percepción sus preguntas vehementes: 
¿Cómo pudimos bebemos el mar?; ¿Cómo pudimos absorber con una esponja el horizonte'; 
¿Que haremos después de desprender a la tierra de la cadena de su so17 ¿Dónde conducen ahora 
sus movimientos? ¿A dónde nos llevan los nuestros? i Va- 
mos hacia adelante, hacia atrás, hacia algrin lado, erramos en todas direcciones? ¿Hay to- 
davía un arriba y un abajo? 

[E s  que caemos sin cesar? 

¿Flotamos en una nada infinita? ... 

Sí, Nietzsche no mató a Dios, simplemente lo encontró muerto, y el hecho de haberlo su- 
puesto existente (recordemos que era hijo de  un pastor protestante). es lo que lo hizo descu- 
brir la inversión. Como filólogo (recordemos que para un filólogo la realidad son los libros) lo 
supuso y lo vio. en el pasado, existente; y conlo "psicólogo" detectó la incoherencia entre lo 
que el hombre decía y sentía, entre lo que el hombre decía. sentía y lo que hacía y entre todo 
esto y la teología; y as í  lo vio muerto. 

Como genio. como hombre abocado a su experiencia no pudo resucitarlo, pero determinó 
que los adjetivos atribuidos a la divinidad, no eran más que atributos que la humanidad se había 
negado a s í  iiiisiiia. Ra7onó que por temor. por primitivisnio. por responder al instinto que rnan- 
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da, ante un trueno, esconderse en una cueva, o ,  lo que es lo mismo, ante lo incierto, ante lo des- 
conocido, huir, fabricarse un reducto familiar y no salir de él (encerrarse en él), el hombre ha- 
bía creado a los “dioses”. 

De esta convicción aterradora, surge la necesidad del super-hombre; be la confrontación en- 
tre las capacidades potenciales del hombre, y el deplorable estado de desarrollo en que se encon- 
traban, la voluntad de poder y su desprecio a lo débil y a la moral del renunciamiento. De su in- 
tento por aterrizar y hacer comprensible esta doctrjna, sqrge su ataque al cristianismo, su exalta- 
ción a la moral del seiior y posteriormente el fantasma del eterno retorno. 

Estaba muy alto, muy arriba en la labor especulativa y práctica, en las alturas; j cómo espe- 
rar pues que una raza “debilitada y enferma” le comprendiera? (De aquí también SUS reclamos 
desesperados: Pma mí eran escolones, subí por encima de ellos - F a  eso &ve que pasar sobre 
ellos-. Pero opinaban que yo quería sentarme sobre ellos. ..; o ese otro: Yo buscaba hombres 
gmndes, nuncu encontré más que monos de su kíal.  De aquí también sus lamentos: ¿Puede un 
asno ser trágico? ,$ucumbir bajo un peso que no se puede ni llevar ni arrojar? ... el caso del fíló- 

Según Nietzsche era necesario que pasara el tiempo y el relámpago, para que se conocieran 
los hechos ... El se consideraha a s í  mismo como un destino y si su pensamiento era correcto, en- 
tonces efectivamente él jera u11 destino! 

mfol’. 

Hasta el momento tengo por suficiente la Vindicación recientemente expuesta, y considero 
que supera ampliamente a la pobreza de las palabras iniciales; que menos que explicar y desarro- 
llar en forma exaustiva la filosofía nietzscheana, pretende, claro está, vindicarla. 

No se me oculta en todo caso que postular la existencia de una vindicación, significa acep- 
tar la existencia de sus refutaciones. Pero si como afirma Camus: El pensamiento de un hombre 
es ante todo SU nostalgia, no me parece justo ocultar que yo anhelo, como Nietzsche, Vdar he 
lar hacia di donde todo devenir parezca un baile de dioses y una petulancia de dioses, y el 
mundo, aigo travieso y suelto y que huye a refugiarse en sí mismo: -como un eterno huir-de-sí- 
mismos y volvera-buscar-se-a sí-mismos- de muchos Dioseo; corno el bienaventurado contrade- 
cirse, oírse de nuevo, reíacionarse de nuevo de muchos Dioses. 

Volar hacia aiií donde todo tiempo parezca una bienaventurada buda de los instantes”. 

Post smptum 

Se me h a  pedido que inserte a la vindicación dos explicaciones puntuales, a saber: qué se debe 
entender por voluntad de poder y qué por eterno retorno. (Comenzaré por la primera). 

Decir que dios no es, es distinto de afirmar que ha muerto. La primera afirmación induce y 
hace posible sostener que nunca ha sido; la segunda, en cambio, al atribuirle el predicado: ha 
muerto, no sólo nos permite rescatar su existencia anterior como presunción, sino además su 
existencia real como sentido. 

Nos permite, sobre todo, reemplazar lo desplazado, pero desde una perspectiva más heroi- 
ca ,  m á s  grande y novedosa. Nos permite desplazar esa ignominiosa visión que siempre niega, y 
que fue calificada por Goethe y Russel como mal’, por aquella otra que siempre afirma y a 
partir de esa afirmación crea. 

.’ ver: LU GUW ciencta. N. 121 
Ver: El Crepúsculo de los Idolos (aforismos). 
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Esto es precisamente, para Nietzsche, la voluntad de poder, es reeniplaLar. Todo fue, por 
un así 10 quise yo, por un así lo quiero 1’0. y a pnrtir de este punto. introducirse en una espiral 
ascendente de  autoconociniiento v dominio ... Es reeiriplatai- la vulgar negación: EZ mundo en 
su conjunto no tiene ningzin fin por esta otra: yo soy un fin y a partir d e  m í  crearé y recrearé la 
vida. Es rcscatar la vibión clásica del Iieroc. 

El liéroe es aquel que actúa contra su destino, es aquel que enfrentadu a circunstancias ad- 
versas n o  deja. no puede sino agotarlo todo y agotarse eii’la búsqueda de su propósito: ser me- 
jor, ser superior. 

El Iieclio de que la labor sea insondable. de a u e  la labor sea inmensa. es lo que enfrenta al 
héroe a su destino y a la tragedia.,(En las tragedias griegas el destino siempre vence). 

Esta percepción es la que Iiazc a Nietrsche postular el proceso del eterno retorno. la que lo 
hace decir que “el Iioiiibre es u n  piiente y no una nieta”, que ”es un tránsito y no un acaba- 
111 ¡e n t o“.  

El eterno retorno, n o  debe ser entendido entonces como un eterno volver a encontrarse con 
lo mismo. (Como un volver a encontrarse con Nietzsche escribiendo por segunda o enésima vez 
el Zaratustra y muriendo loco años después en un manicomio) sino como un eterno volver a en- 
contrarse en la misma situación: la necesidad d e  superar y superarse. 

En este sentido la afirmación del eterno retorno, debe ser entendida coino la reafirmación 
de la voluntad de poder. Coino un intento reiterado por rescatar )’ potenciar lo qiie hay en t i  
de siihliiiie. Coino la reafirniación del hoinbre- ser trágico. que a partir de  s u  tragedia: ser l io i i i -  

bre. se enfrenta a ella con toda la potencia de que es capa/. con todo lo sublime de que cs ca- 
paz. para qiie alguien distinto. en un indemostrable intervalo de tieiiipo. la supere. 

FRIEDRICH NII’TZSCHI 
iCón107~Es el hombre sólo un desacierto d e  Pios? 
Lo Dios sólo un desaclerto del hombre? 

Coethe escribe en Fausto. “;Quén eres tú? -interpelando a MefistÓfeles. 
Me~lsrófi.Ics. “Una parte d e  rsa fuerza que y a  quiere el mal, .va hace el hien”. 
Fausto. “,;Qué significa ese enigma?”. 
McJIstófdrs. “Soy el espíritu que siempre niega, y lo hace con justicia. porque todo lo que existe es digtio 
d e  ser destnrido; seria mejor que no existiese nada”. 
Russeil: Ver Curiosidades; “Pesadillas de un Metafísico”; Revista Persprctiva N. 4. 
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JUAN EGENAU O LA PASION POR LA METAMORFOSIS 

Si se examina la actividad artística de pos- 
guerra, no es difícil constatar cómo el impul- 
so creador ha proliferado considerablemente. 
De la búsqueda realista a la informalista, del 
Neodadaismo al Pop Art y al Neoexpresionis- 
mo pasando por el Conceptualismo, son nu- 
merosas las corrientes que existen simultánea 
o sucesivamente. Sin embargo, independiente- 
mente de la diversidad de propuestas estéticas, 
se podría decir que en más de un aspecto, hay 
una “tendencia” dentro de las tendencias, la 
cual no es diferenciable por un  modelo formal 
en particular, aunque en ella confluyen inquie- 
tudes, intereses y necesidades comunes. Más 
bien, como lo expresa Mario de Micheli: “Es 
una tendencia que va más alk de las poéticas 
program’ticas para alcanzar su fuerza en la 
condición del hombre de la actualidad, en las 
interrogantes que éste se plantea respecto de 
sus relaciones con el mundo de hoy, donde 
una serie de fenómenos de heterogenea natu- 
raleza -culturales y tecnológicos- fijan o in- 
tentan fijar su comportamiento y sus eleccio- 
nes’’. 

Dentro del ámbito de la escultura chilena 
esta problemática será asumida y desarrollada 
por algunos artistas nacidos alrededor de la dé- 
cada del veinte. Entre ellos sobresale la figura 
de Juan Egenau. En verdad puede decirse que 
toda su obra es un constante y paciente proce- 
so de experimentación en los principios cons- 
titutivos de la escultura, desde la perspectiva 
de un fiel testigo de nuestro tiempo. 

Para acercarnos a las creacionesde Egenau, 
para situarnos ante ellas, podríamos tomar co- 
rno advertencia las primeras líneas de la Meta- 
morfosis de Ovidio: Mi propósito es hacer el 
recuento de los cuerpos que han sido converti- 

por GONZALO PARCA VERGARA 

dos en otro tipo de formas. Alusivamente en 
sus esculturas surge la obsesión metamorfósica 
-entre cuerpo y metal- como una necesidad 
impetuosa, incitando al artista a apartarse 
prontamente de lo conocido, en la búsqueda 
de otra realidad, donde seres hieráticos viven 
secretas emociones. 

Se, podría conjeturar que hay en la escul- 
tura de Egenau dos fuerzas de acción principa- 
les dominando el desarrollo de su lenguaje. 
Ellas son la fuerza “vital” y la “mítica-intuiti- 
va“. De la fuente vital procede todo cuanto 
representa la palabra “concreción” de Jean 
Arp; coherencia (cohesión) formal, la realiza- 
ción de una masa integral en un espacio real, 
r no dinámico’. De la fuente mítico-intui 

’ El profesor de estética, Luis Adns, postula que lo displacentero en el arte, estaría relacionado con el con- 
trapunto existente entre; la tensionaüdad, expectativa o suspenso (Arsis) y su resolución, distensión o límite 
(Tesis). que pueda producirse en la contemplación de los elementos expresivo-estructurdes del objeto artísti- 
co. “Arsis y Tesis constituyen el núcleo elemental desde el cual se puede vivenciar una sensación de ritmo y ,  
como el sentido de este concepto implica la idea de movimiento o secuencia, debe verse 610 en la reiteración 
del núcleo hsicetético la posibilidad de la experiencia rítmica” 
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va nace la arquetípica y sugestiva vida de sus 
efigies. el uso de símbolos y la idea fundamen- 
tada en el ídolo moderno: la máquina. De tal 
manera vemos a figuras aprisionadas, desnudos 
acoraLados. herméticos y sensuales torsos fe- 
meninos envueltos en blindajes que los opri- 
men, como queriendo penetrar la carne, bus- 
cando q u i d  que la piel se transforme en me- 
tal. A semejanza de  una transmutación de  la 
debilidad física, a la fuerza de un material re- 
sistente. poderoso. Así también en estas es- 
tructuras energéticas se aprecia el ansia de pro- 
teger y cautelar al hombre, contra la continua 
e irracional hostilidad y violencia de sus actos. 
Como el mismo artífice lo enuncia. ellos son: 

Seres que nunca sufrieron la precaria e 
indefensa situación, que amaga la total 
desnudez del recién nacido. 

Seres inabordables, indiferentes, no 
comprometidos con las humanas 
‘demencias, que instrumentan sus 
posteriores trastornos y desvaríos. 

Seres que resguardan su quimérico 
contenido en la implacable 
inexpugnabilidad de mecánicos artificios 
y sutiles tecnologías. 

Siguiendo una línea evolutiva el artista 
deriva a niorfologías más abstractas, donde la 
forma ha perdido parcialmente los signos que 
permiten identificarla con realidades concre- 
tas. Pero subterráneamente ocultos en estos 
Organobjetos, bajo sus desnudas, diestramen- 
te pulidas y relucientes superficies, un intenso 
sentimiento agita la materia, se consustancia 
con ella, mientras en el frío aspecto exterior, 
raros engranajes de rigurosas geometrías. pa- 
recen poseer una enigiiiática revelación que 
todavía no debe ser anunciada. 

En sus Últimas coniposicioncs, plenas de  
iiiadurer plástica, asistimos a la ocupación del 
sieiiiprc misterioso bloque cerrado como es- 
quema de construcción. Los Artefactos salidos 
de su fragua, presentan además el interesante 
empleo del color negro, abandonando así la 

brillantez característica de obras anteriores, 
pero conservando aún claramente la imagen 
niecanicista. El color negro generalmente aso- 
ciado a la muerte, podría significar en Egenau. 
el deseo de  sublimar en el arte, cualquier senti- 
miento o estado angustioso o abrumador del 
hombre. Vivo de mi muerte - escribió Miguel 
Angel-.. Y aquel que no sabe cómo vivir de la 
ansiedad y la muerte, que caiga en el fuego en 

que yo me consumo. El silencio y la solenini- 
dad no están ausentes en estas masas intactas, 
que sin esfuerzo alguno penetran el espacio y 
lo devoran, que no necesitan de él para afir- 
mar su existencia,, pues crean en torno a sí  un 
nuevo espacio. Un espacio más libre, donde el 
hombre puede empezar a reflexionar. 

La obra de Juan Fgenaii representa sin 
duda uno de los aportes más importantes he- 
chos a la plástica chilena en los últimos veinte 
años. Su estilo lleno de  originalidad y calidad 
lo hiro conocido y admirado internacional- 
mente. Su arte invoca al porvenir el cual pre- 
senta y presiente, lo que tal vez será nuestra 
futura situación en este lugar sin reposo que es 
el universo. 



JUAN EGENAU MOORE 

Nació en Santiago, en 1927. Primeramente 
estudió dos años de arquitectura en la Univer- 
sidad Católica (1 947-1948). Posteriormente 
ingresó a la Escuela de Bellas Artes de la Uni- 
versidad de Chile, donde realizó estudios de 
pintura, dibujo y grabado por cuatro años. 
Obteniendo en 1952, el titulo en Arte. Entre 
los 25  y los 3 0  años fue pasando gradualmente 
de pintor a escultor. Tal canibio se dió en par- 
te  a la influencia ejercida por Marta Colvin y 
al encuentro durante sus viajes con la escultu- 
ra universal. En 1959 viaja becado a Italia para 

especializarse en esmalte sobre metales en la 
Escuela de Porta Romana. Florencia. La beca 
Fullbright le es concedida en 1967, perniitién- 
dole perfeccionar su técnica de fundición en la 
Escuela de Diseño de Rhode Island. U.S.A. 
Desde 1967 fue profesor de la Facultad de Be- 
llas Artes de la Universidad de Chile. Actual- 
mente sus esculturas embellecen numerosos 
museos. galerías y colecciones en todo el niun- 
do. Su lamentable muerte se produjo en abril 
de este año. 

Durante su vida Juan Egenau expuso en in- 
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contables ocasiones, w n i o  taiiibién le fueron 
otorgados iiierecidos premios. Entre ellos des- 
tacan: 

EXHIB ICION 1;s 

1959 Museo Nacional de  Bellas Artes. 

1963 Participación 1 Bienal de  Escultura de 

190s Part icipacióii cn la exposición de  Jóvenes 

Santiago. 

Santiago. 

Artistas Lat iiioaiiiericaiios. 
Galería IBM, New York. 

1907 Museo de  Arte (‘onteiiiporáiico. 
Santiago. 

1975 Museo Asis de  Chateaiibriaiid. 
Sao Paiilo. 

1980 Museo d e  la O.E.A. 
Wasliiiigto ti D.C. 

1983 Participación en  la exposición de la Uni- 
versidad Central d e  Seúl. 
Corea del Sur.  

1985 Participación en  la 18a. Bienal Interna- 
cional de Sao Paulo. 

PR 1,. MI OS 

1963 Priiiier Preiiiiu en  Escultura del Salón 
Oficial. Santiago. 

1976 I’ritiier I’reiiiio Escultura del Certa- 
iiieii Naciuiial Cliilcno de Artes Plásticas. 

1976 Pririier I’reiiiio en la “ I I I  Bienal de  Es- 
cult lira ’’. Santiago. 

1979 Primer Preiiiio concurso de 13 Escultura 
Moiiuiiieiital las *Torres  de  Santa Ma- 
ria”. Santiago. 

1979 Preiiiio de  Honor en  la “IV Bienal Inter- 
nacional dc Arte”. Valparaiso.  
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ERNST JUNGER: ANARCA Y HUMANISTA 

La silenciosa lejanía del clariii que gorjea 
ante el cuerpo del soldado desconocido caído 
en una trinchera durante la gran guerra, la me- 
lancolía de  una ventana solitaria en la penum- 
bra de un arrabal y la inquietud del marinero 
ante los mares desconocidos, han sido artesa- 
nos de uno de 103 espíritus más lúcidos de 
nuestro t ieiiipo. el escritor y ensayista alemán 
Ernst Jünger. nacido en Heildelbei-g hace no- 
venta 1 dos anos Ultimo sobreviviente de una 
generación de intelectuales heredada de la obra 
de Nietzsche e integrada por figuras como. 
Oswald Spengler. Mart ín Heidegger. Carl 
Scliiiiitt. Gottfried Benn y Wilheliii Furtwan- 
gler. Apasionado poleiiiista. no ha estado aje- 
na a la controversia política e ideológica de 
su patria; iconoclasta paradójico. enemigo del 
eufeinisnio aboiiiinador de  las dictaduras (en 
1944 fue expulsado del ejército aleiiiáii tras el 
fracaso del iiioviniientv anti-hitlerista) y de las 
democracias o dictaduras de  la mayoría como 
las Ilanió Karl Kraus. el líder espiritual del 
círculo de Viena. En 1981. Jünger recibe el 
prciiiio Goet he en Frankfurt . iiiáxiiiio galar- 
dón literario de  la lengua alemana. 

Sus obras. varias de ellas de  carácter auto- 
biográfico, giran sobre el eje de  protagonistas 
en cuyas almas el autor intenta plasmar una 
cierta soledad y desencantamiento frente al 
mundo contemporáneo; al tema central, inter- 
cala disqiiisicioiies acerca del origen y destino 
del hombre. filosofía de  la historia. naturale- 
~a del Estado y la sociedad. Mas por sobre lo 
anterior éstas constituyen. en nuestra opinión. 
un Ilaiiiado de denuncia y advertencia ante el 
avance incontenible del nihilisrno como movi- 
miento planetario. Basándose en /,a i~olttntad 
de poder de Nietzsche. lo define coiiio aquel 
proceso determinado por la devaluación de los 
valores supremos y que. de algún otro modo. 
ha alcanzado caracteres de  “perfección” en la 
actualidad. Esta “perfección” del nihilismo 
debemos entenderla en la acepción de  Heide- 

por ARMANDO ROA VIAL 

gger, compartida por Jünger. como aquella si- 
tuación en que este movimiento “ha apresado 
todas las consistencias y se encuentra presente 
en todas partes, cuando nada puede suponerse 
como excepción en la medida en que se ha 
convertido en el estado normal”’ El agente 
inmediato de  este fenómeno radica en el des- 
encuentro del hombre consigo mismo, con su 
potencia divina y.  en tal sentido. a la denun- 
cia y a la advertencia. las páginas de Jünger se 
transforman también en medicamento y cura- 
ción; son, por así decirlo. las prescripciones de 
u n  médico de la cultura. 

7 
& 

U n o  de los síntomas de  nuestra época es 
el temor Aquel temor que hace afirmar al au- 
tor  que toda mirada no es más que un acto de  
agresión y que hace radicar la igualdad en la 
posibilidad que tienen los hombres de  matarse 
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unos a otros. A lo anterior, agreguemos la in- 
clinación a la violencia que desde el nacimien- 
to todos traemos, según lo señalado en su no- 
vela Eumeswil. Por eso el mundo se torna en 
imperfecto y hostil. Su historia no es sino la 
de un cadáver acechado una y otra vez por en- 
jambres de buitres. Esta visión lúgubre de la 
realidad, en la que encontramos una reminis- 
cencia schopenhaueriana, fue sin duda alimen- 
tada por la experiencia personal del escritor, 
testigo del horror de dos gueras implacables 
que no hicieron más que coronar el culto a la 
destrucción, al fanatismo y a la masificación 
del hombre. E l  avance de la técnica, a pesar de 
los beneficios que conlleva, a juicio de Jünger 
tiene la contrapartida de limitar la facultad de 
decisión de los hombres en la medida en que 
en favor de los alivios técnicos van renuncian- 
do a su capacidad de autodeterminación con- 
duciendo, luego, a un automatismo generaliza- 
do que puede llevar a la aniquilación. En me- 
dio de este torbellino, la pregunta que se pre- 
senta es cómo el hombre puede superarlo, a 
través de qué medios puede salvarse. La res- 
puesta a esta interrogante nos la entrega el 
anarca Venator, historiador solitario, uno de 
los personajes centrales de la obra de Jünger: 
la salvación está en uno mismo. Su manda- 
miento fundamental es la antigua fórmula so- 
critica del conócete a ti mismo. El  anarca 
(que nada tiene que ver con el anarquista co- 
mo veremos más adelante), expulsa de sí a la 
sociedad ya que tanto de ésta como del Esta- 
do poco cabe esperar en la búsqueda de sí mis- 
mo con miras a la limpieza interior. El  no se 
apoya en nadie fuera de su propio ser; su pro- 
pósito es convertirse en soberano de su perso- 
na porque la libertad es, en el fondo, propie- 
dad sobre uno mismo. Si la Libertad es propie- 
dad, recíprocamente, la propiedad es libertad. 

3 

El hombre como ser inclinado a la violen- 
cia desde su nacimiento, por un lado, y el 
hombre como ser que debe penetrar en un co- 
nocimiento interior, en una mirada introspec- 
tiva para descubrir en toda su riqueza los finos 
ligamentos que conforman su alma, aquella 
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forma divina, por otro, parecen ser afirmacio- 
nes contradictorias. Jünger a f m a  que la ri- 
queza del hombre es infinitamente mayor de 
lo que se piensa. ¿Cómo conciliar esto con el 
;arácter perverso que le atribuye al mismo? 
Para responder a esto el escritor, en nuestro 
parecer, apela a una instancia superior a la que 
denomina “URO”, “Divinidad”, lo “Eterno”, 
según lo que se cobge sobre todo en su obra 
posterior a 1950. La relación hombre-Absolu- 
t o ,  expuesta por el maestro alemán, la enten- 
lemos del siguiente modo: el ser, forma o alma 
de cada uno de nosotros ha estado desde siem- 
pre, es  decir, aun antes de nacer, en el seno de 
la Divinidad y ,  después de la muerte, volverá a 
estar en ella. Antes del nacimiento el grado de 
indeterminación de esa unidad en lo Uno es 
tal, que el hombre no[puFde tener conciencia 
de la misma. Sólo cuando aquél se produce, 
éste puede hacerse consciente de su anterior 
unidad y busca con desesperación volver a 
ella, al sentirse un Ser solitario.‘Es allí cuando 
debe dirigirse hacia sí mismo, penetrar en su 
alma que es la eterna manifestación de lo divi- 
no. En el conócete a t i  mismo, el hombre pue- 
de acceder a la forma que le es propia, proceso 
que Jünger lo define como un “ver” que se di- 
rige hacia el ser, la idea absoluta. La forma, de 
acuerdo a lo señalado en El trabajador, es fuen- 
te  de la dotación de sentido. Por lo tanto, en 
ese descubrimiento de su ser atemporal e inal- 
terable que le confiere sentido, el hombre pue- 
de hacerse propietario de éste y convertirse en 
un sujeto libre. A la inversa, el que no tiene un 
conocimiento de sí mismo es incapaz de tener 
dominio sobre su ser no pudiendo, consecuen- 
temente, sembrar el orden y la paz a su alrede- 
dor. E l  prototipo de esta Última clase de hom- 
bre la tenemos en el anarquista, que busca des- 
truir la sociedad en nombre de la libertad, 
dándose la paradoja de que él mismo no es li- 
bre. En conclusión, la inclinación a la violen- 
cia que surge con el nacimiento del hombre, 
esto es, con su separación de lo Uno en la iden- 
tidad primordial y primigenia dando lugar a la 
negación de la Divinidad, puede ser dominada 
y contrarrestada en la medida en que nos con- 
virtamos en dueños de nosotros mismos, para 
lo cual es fundamental el conocimiento d e  ia 



forma que nos otorga sentido. En ese encuen- 
tro íntimo con la idea absoluta o espíritu que 
se aloja en cada uno de nosotros. adquirimos 
conciencia de  la misma como partícipe de  la 
identidad con lo Eterno, produciéndose en ese 
momento la afirmación de la Divinidad. 

La sustancia histórica, señala Jünger, radi- 
ca en el encuentro del hombre consigo mismo. 
Ese encuentro con el ser supratemporal que 
le dota de  sentido lo simboliza con el bosque. 
En su libro El tratado del rebelde afirma: “La 
mayor vigencia del bosque es  el encuentro con 
el propio yo,  con la médula indestructible. 
con la esencia de que se nutre el fenómeno 
temporal e individual”. Es, pues, el lugar don-  
de  se produce la identidad, donde se adquiere 
el dominio de  aquello que,  aunque inexplora- 
do,  se encuentra habitado. En la profunda in- 
timidad d e  sus raíces el hombre muere para la 
existencia temporal. hostil y violenta y retor- 
na a la vida en comunión con la Divinidad, su- 
perabundante y vencedora del temor. Es allí 
donde irruinpe el Absoluto. que aniquila nues- 
tros ayeres, presentes y futuros para convertir- 
se en Eternidad. El tiempo es para Jünger co- 
mo un desierto que produce desasosiego y sed 
puesto que cuanto más se distiende niás ar- 
diente tórnase el deseo de órdenes superiores 
a él. 
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La forma es poder metafísico. nos dice 
Jünger en El trabajador. Agrega que la repre- 
sentación de su presencia le otorga al hombre 
una nueva y especial voluntad de  poder. En 
base a esto y ,  a la luz de  la finalidad última del 
honibre señalada por el escritor. creemos no 
equivocarnos en apuntar que el propósito de 
esta voluntad de poder radica en el apodera- 
miento de s í  mismo, en lo absoluto de  la esen- 
cia, puesto que el objeto del poder estriba en 
el ser-dueño. 

El más sublime de los instrumentos de po- 
der es el “Verbo”. Por “Verbo”. entiende “ma- 
teria del espíritu”. que reposa entre las pala- 
bras y les da vida. Su lugar es el bosque. “To- 
da toma de  posesión de  una tierra, e n  lo con- 

creto y en lo abstracto, toda construcción y to-  
da ruta, todos los encuentros y tratados tienen 
por punto de partida revelaciones. delibera- 
ciones, confirniaciones juradas en el Verbo y 
en el lenguaje”. anota en El tratado del rebel- 
de. En esta misma obra, sostiene que el len- 
guaje es el que hace inteligible al inundo en su 
esencia y constituye la llave para sus tesoros 
y secretos. Es, en definitiva. un medio de do-  
minación de la realidad puesto que a través de 
él aprehendemos sus formas últimas, en la me- 
dida en que es expresión de la idea absoluta. 

Es interesante, tal conio el propio Junger 
lo subraya, que en una época tan abruniadora- 
mente nihilista como es  la contemporánea, 
donde el hombre parece haber perdido su sen- 
tido. erigiendo en la muerte y la destruccicín el 
frontis que se levanta sobre su mirada. que el 
lenguaje lentamente va siendo desplazado por 
las cifras. 
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Quiero terminar este artículo rindiéndole 
un homenaje a este humanista alenián por la 
valentía y claridad de  su ataque al mundo de 
hoy. Su rechazo al productivisrno. al colecti- 
visino, al culto a las niayorias y a la violencia. 
al conformismo y al igualitarismo y. en últi- 
mo término, a aquello que todo lo engloba. es 
decir, el nihilismo masificador. obstáculo de  
todo lo creador y libre, le han convertido en 
un rebelde de  nuestro tiempo. similar al anar- 
ca Venator que desprecia al cóndor que domi- 
na la Alcazaba. Su profunda convicción de 
que todo orden ético descansa en uno mismo. 
en el encuentro con la médula indestructible 
que nos dota de  sentido para luego proyectar- 
se y reconocerse en el otro,  en la amada. en el 
hermano, en el que sufre y en el desamparado. 
constituye. a nuestro juicio, el verdadero fun- 
damento para la construcción de una sociedad 
espiritualmente desarrollada. “No basta. dice 
Jünger. limitarse a reconocer lo bueno y ver- 
dadero que hay en el piso superior de  la casa. 
mientras en el sótano están despellejando a 
nuestro prójimo” De a h í  que el autor vea en 
el abrazo una enorme significación y nobleza. 
puesto que en él se confunden las individua- 
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ciones que emanan de  dos seres. Podríamos sintetizar la receta de  ese mé- 
dico de  la cultura llamado Ernst Jünger, en un 

medio asceta y medio brujo, pero anarca co- 
mo aquél: 

Finalmente, el afán de  su obra por radicar 

ente metafísico, contrasta con la creciente se- 
cularización que recorre el planeta arrasándolo 

el fundamento del hombre y la creación en un poema salido de la pluina de otro curandero, 

todo y subordinando los ideales de la hurnani- 
dad al poder, lariqueza, la clase, sin darles el 
lugar trascendente que les corresponde. El im- 
perativo. no puede ser otro sino abandonar los 
desiertos de  fuego y dirigirnos hacia el bosque 
para encontrar en la misteriosa serenidad de 
sus árboles la fuente de nuestra dotación de  
sentido, del dominio sobre s í  mismos y de 
nuestro dcstino en el levantamiento de un 
inundo donde lo espiritual prime por sobre lo 
material. 

Y Kung dijo y escribió en las hojas de boj: 
Si un hombre no tiene orden en sí mismo, 
No podrá diseminar el orden en tomo su-yo, 
Ysiun hombreno tiene orden en símismo, 
Su familia no procederá con el orden 

/debido; 
Y si el príncipe no tiene orden en simismo, 
No podrá tenerlo en sus dominios. 

El ra  Poiind. 
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RAINER MAMA RILKE 

por CRISTOBAL REYES URZUA 

Al momento de echar la vista atrás para intentar el balance de una vida y obra, es cuando 
realmente surgen problemas. Particularmente respecto de la exorbitante personalidad del poeta 
en cuestión. Sólo cabe, por ello, sortear conjeturas y principalmente requerir preguntas. Hacia 
1924 Rilke se preguntaba-en uno de sus libros: 

¿Habré expresado yo cuando me muera 
todo mi corazón que, atormentado, 
consiente en existir? 

Algunos estudiosos y críticos, como Eustaquio Barjau, aventuraron la enigmática respuesta 
compenetrada de un sí. Funda Barjou su impresión interpretando a la muerte como la conse- 
cuencia de un estado en el que uno ha hecho todo lo que quería hacer -en el caso del poeta, 
como todo lo que quería decir- . considerando el hecho que desde el gran proyecto poético de 
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Rilke. e n  el que buscaba la paz y serenidad que  no había conseguido nunca - las Elegías de 
Duino- éste no  tuviera ya ningún programa literario en mente. 

Las siguientes líneas no tienen el propósito - q u i k  sería demasiado atrevido- de  rebatir es- 
ta  determinante posición. Sólo me alsalta la intención d e  captar un t r o m  d e  la persona de  Rai- 
ner Maria Kilke. sin acometer el minucioso y detallado examen de  cada uno de  sus versos, para 
observar la posibilidad de  conciiiir' tal opinión y dejar a juicio del lector la espinosa tarea d e  ca- 
lificarla 

Hasta un punto que  parece haber sido iiiospecliado antes de  Kilke, la lengua aleiiiana ha ad- 
quirido una suave cadencia. se ha hecho iiiás íntima. espirituali/ada. se h a  hecho poseedora de 
precisión y claridad. Deja de  ser un idioma riiaciilado de inasibles durelas. para yacer en  trans- 
parentes descripciones de  recónditos sentimientos que sólo el bardo espi'ritu rilkiario podía son- 
dear. Según Hans Egon Holthusen, Rilke hizo por la poesía lírica aleiiiaiia lo que Proust hizo 
por la prosa francesa. Ambos hallaron una conciencia iiiicrocósiiiica enteramente nueva, ambos 
descubrieron una especie de  niicrofísica de l  c0razón.y aiiibus llegaron a ese descubrimiento por 
los mismos iiiedios: el recuerdo de  las cosas pasadas. un mayor  estado de intiniidad y juego sutil 
de  distinciones intelectuales. En efecto, es poseedor de  un lenguaje i i i i iy especial y caracteristi- 
co,  de  niodo que ciertas palabras frecuentadas por su lenguaje, adquieren una nueva fuerLa, uria 
nueva frescura en  su significado, enalteciendo y embelleciendo de  este iriodo la VOL aleiiiana, 
situándola en un lugar no conocido antes por ella. 

Si mis ojos apagas, puedo verte, 
si mis oídos tapas, puedo oírte 
y aun sin pies puedo ir hacia ti 
y puedo conjurarte aun sin boca, 
y con mi corazón, como si m n o  fuera, 
te abrazare si  me cortas los brazos; 
si paras los latidos de mi pecho, 
latirá mi cerebro; 
si prendes fuego a éste 
te llevaré en mi sangre. 

En estc poema, como en muchos otros de  Rilke. la leiigiia alemana se expresa con belleza, 
suavidad y st.nsibilidad antes no logrados. explicitado ahora a través del cantar d e  un poeta di; 
extraordinaria capacidad perceptiva. 

Este idioma rilkiario se caracteriza por una excepcional elocuencia en  el uso de  las riietáfo- 
ras, transforinandolas e n  su idioma habitual, creando de  este modo un lenguaje figurado que el 
le c t o r d e b e rá iri t er nal iza r . 

Esta transparencia en  las descripciones analógicas, efectivamente raptan la mente del lector 
a la escena descrita, ya sea nimbada de  dulmra,  sollozos, alegría o simple nostalgia. Por ello, no 
sin r a b n ,  afirma el escritor Rudolf Kassner de modo inmejorable: En la obra de Kears, o de 
Rossetti las metáforas son como los días rojos en el calendario, pero en la obra de Rilke es co- 
mo si todo estuviera impreso en rojo y n,o hay diferencia entre palabras e imágenes. 

Su poder sensitivo despliega la grandiosa escenografía de  sus preocupaciones e inquietudes; 
no por otro motivo las Elegías de Duino, su obra cúlmine expresa la estéril realidad contempo- 
ránea, el vacío del hombre moderno, relatado en su tono de  integridad honda y sincera. En nu- 
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inerosas oportunidades se o y ó  a Rilke hacer mención de su intuición “venerante” y “suplican- 
te” con que él ve las cosas. Estos elementos dan oportunidad al poeta para conformar. no sin 
orgullo. un cosmos cerrado. coherente y absolutamente original. Pero. y arnionizando con el 
cuestionainiento central de este análisis, él mismo reconoce la falencia de ese cosmos y la inca- 
pacidad de  lo humano para reflejar íntegramente su sentir. comentando al joven Kappus en una 
de sus epistolas: las cosas no son todas tan palpables y decibles como nos querrían hacer creer 
casi siempre; la mayor parte de los hechos son indecibles, se cumplen en un ambito que nunca 
ha hollado una palabra; y lo más indecible de todo son las obras de arte, realidades misteriosas. 
m-va existencia perdura junto a la nuestra, que desaparece. 

Inmerso en este inundo. indaga Rilke sobre su propia identidad. encontrándola ajada como 
una antigua leyenda. Teniendo en cuenta, para ello, su vocación absoluta y la conciencia de que 
moriría si no escribiera. entendida la escritura como un elemento de comprensión y conoci- 
miento de todo el derredor. como un intento de recopilar extractos del inundo dentro de s i  
para aprehender su propio y o  y reconoce esa vital exigencia sin preocuparse por la crítica a que 
pueda someterse su palabra escrita. Tal destino. aun en medio de la sociedad. impone soledad. 
Destino coino iiiiagen de una obra de  arte final. fruto y heredera de todas las generaciones l iu-  

iiianas. Sin embargo. Rilke tiene una conciencia muy clara respecto a ese nuevo cosnios. Y con- 
jiigando su entendimiento con el de personas a las que admiraba -incluido aquí  al escultor fran- 
cés Rodin. al escritor danés Jacobsen y a Hdderlin (que le enseñó a combinar en su lirismo 
nostalgia y videncia, conforiiiando el elegíaco estilo de  su segundo período) deberá delatar su 
sinceridad y entender que la obra de arte no puede mejorar ni cambiar nada. Incluso dijo que 
cuando ella existe se enfrenta al hoiiibre coino la naturaleza inisina. como una fuente. 

Identificado por la seducción de  la pura e inequívoca individualidad, parcialidad. mesura y 
certidumbre en su  lenguaje y por la cualidad intensamente peculiar e idioinática de su cantar. 
logra Rilke filtrar su doctrina filosófica y teológlca de la vida y de la muerte. subyacente al con- 
tevto estético de su obra. Es ésta la causa de  la preocupación céntrica de su vida que se puede 
epilogar en la pregunta por lo real, por todo lo que existe y que el pensamiento puede apresar. 
Esta realidad captada la entiende creada por su persona, pero concretizada. sintetizada y estiliza- 
da a través del sentiiiiiento que se basta a sí iiiisiiio. sentiiiiiento que usurpa. anticipa y se hace 
cargo Iúdicainente del porvenir. 

Paseándose por su creacibri. llega al punto esencial. del origen. la pregunta por un creador 
o Dios. Pasan las horas. tras el tanido de ellas se cobija el silencio de su soledad. Tránsito inrio- 
niinado de  Iioras vanas que cuestionan a Rilke sobre lo más excelso que puede comprender su 
entelequia. partiendo de lo material. de lo nias nimio. a lo más incomprensible y grandioso. co- 
n~ lo es el infinito. la esencia. lo que existe. Redundando aqiii en su idea de la iniiianencia 
crea su universo y con él un Dios. al son productivo de su meditación; asemejándose en este pun. 
to a NietLsclie y sus argumentos anticristianos. La afinidad con Nietc.sclie se acentúa en el inten- 
t o  de  una “transiniitacibn de valores”: al igual que él. opone el principio de las “cosas nias cer- 
canas al Iioiiibre“ al concepto de la “verdad objetiva”. la “voluntad de poder“ a la “voluntad 
hacia la idea”: de igual manera Kilke opone su concepto de lo inmanente a lo trascendente. la 
muerte personal del hombre a la voluntad de üios. No obstante la diferencia entre anibos  que 
probableinente sea deterininante está en la discreción. suavidad. humildad y mesura con que 
Rilke dice todo esto. Si el lugar de  “lo decible” está en la tierra. entonces la función humana 
inás iinportante -y sobre todo del poeta es “el decir” En este sentido sería el poeta el salva- 
dor-cantor que redinie de su desdicha la existencia contradictoria y fragmentaria del Iionibre. 
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Las palabras de  Nietzsche como de  Riike ( aqu í  también se puede incluir a Baudelaire) se 
fundan en  un concepto intelectual en  e! que los elementos cristianos y anticristianos luchan en- 
tre s í  en una sociedad estrecha. Y al realizar una valoración íntima y elemcntalmente psicológi- 
ca de  las figuras involucradas. inclinan su criterio hacia lo personal, dirigido por el orgullo de lo 
logrado inediaiite sus sentidos \¡tales y razcín anhelada de abarcarlo todo y explicarlo todo. 

Se prcserita ahora el iiioinento propicio para preguntarnos nuevamente ihabrá podido ex- 
presar Kilkc todo  su corazón en  sus libros? Para responder a ello habrá que tener en  considera- 
ci<in lo que decía el viejo Pound: No tienen fin IQS cosas del corazon. 

PORTADA DEL LIBRO DE LAS HORAS RILKE 
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CURIOSIDADES 

SOBRE HEGEL 

por WALT WHITMAN' 

1 

WALT WHITMAN HEGEL 

El tema más profundo que puede ocupar el espíritu del hombre, el problenla de cuya solu- 
ción depende el asentamiento de la ciencia, del arte, de las bases y las acciones de las naciones, y 
de todo lo demás, incluyendo la felicidad humana inteligente. . . está entrañado en esta cues- 
tión. ¿cuál es la explicación y vínculo fundente, cuál la relación entre el (radical y democráti- 
co). Yo. la identidad iiuniana de entendimiento, sentimientos, espíritus, etc., por un lado, junto 
con el (conservador) No-Yo. la totalidad del universo y leyes, objetivos, material, y lo que está 
detrás de ellos en el tiempo y en el espacio, p o r  otro? Lo que G.F. Hegel ha dicho sobre el asun- 
t o  es probablemente la Última palabra hasta ahora.. 

De acuerdo con Hegel. la tierra en su totalidad.. con su variedad infinita, su pasado. la ac- 
tualidad circundante. y lo que ha de acontecer en el futuro; las contrariedades de lo material 
con lo espiritual. y de lo natural con lo artificial. todo esto. a los ojos del ensamblador, no son 
sino aspectos y despliegues necesarios. diferentes pasos o eslabones en el proceso infinito del 
pensamiento creador. 
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Hegel aplica a la política este interés y fe católicos. Ningún partido, ninguna forma d e  go- 
bierno es absoluta y excliisivaiiiente verdadera. La verdad consiste en  las justas relaciones de 
unos objetos con otros. Una iiiayoría o una deiiiocracia pueden gobernar tan afrentosanierite. 

haciendo tanto daño coiiio ktna oligarquía o C I  despotisiiio; aunque es iiienos probable que lo 
haga. Pero el gran iiial. o es u n a  violación de las relaciones justas de que antes heiiios hablado, 
o de  la le!, iiioral. Lo especioso. lo injusto, lo cruel. y lo qiie se Ilaina lo antinatural. no sólo está 
pei-iiiitidu. sino. en cierto seiitido (conio la soiiibra a la I U L )  son inevitables en el divino esque- 
1113; pcro p o r  la constitución total de  ese esquema son parciales, inconsistentes, temporales, y 
aunque sean lo iiiás ostensiblciiieiite abundante. están de cierto destinadas a fracasar, después 
de  haber causado un gran sufriiniento ... 

txi una palabra (para decirlo con nuestras propias expresiones o rcsuiiiir). el pensador o 
aiiali/ador. u observadcir que por una inescrutable combinación de  anticuada sabiduría e iiitui- 
ci6ri natural acepta niás plenaiiiente con fe perfecta la unidad y salud moral del esquema crea- 
dor. en  la historia. en la ciencia. y en  toda vida y en todo tiempo, presente y futuro. ese pensa- 
dor es  a la V C L  el verdadero devoto cósiiiico o religioso y el filósofo iiiás profundo. Mientras que 
aquel que. bajo el hechizo de  sí mismo y de su circunstancia, vea la obscuridad y desesperación 
en el conjunto de  las obras de  la providencia d e  Dios. y por ello reniegue y prevarique. será. por 
iiiiiclia piedad que simulen siis labios, el más radical de los pecadores y de  l o s  infieles. 

Si ine e\playo hablando libremente de  Hegel, no es sólo para desbaratar el espíritii y la le- 
tra de  Carlyle --arrancándolo de  raíz y por debajo de  las raíces-, sino también para contrape- 
sar ~ después de  la muerte y merecida apoteosis de  Darwin-~- los principios del evolucionismo. 
Por inás preciosos que sean para la biología. e indispensables, por tanto,  para un estudio conve- 
niente, ni comprenden ni explican todo;  y la Iiltiiiia palabra o niuriiiullo no se ha escuchado to-  
davía cuando ya se ciernen sobre todas las cosas y sobre las metafísicas teóricas sus inás exagera- 
das pretensiones. 

(Nota d e  Whitiiian). He repetido deliberadamente todo  esto, no sólo para poner de iiiani- 
fiesto su pesiinisnio escondido en  Carlyle y su afirmación de  la decadencia del inundo. sino tam- 
bién para pi-esentar el punto de vista mris americano que conozco. En mi opinión las fórmulas 
de  Hegel qiie nias arriba se han citado son la justificación esencial y culiiiinante de  la deniocra- 
cia del Nuevo Mundo e n  los reinos creadores del tiempo y del espacio. Hay algo en ellas que 
sólo piiedeii comprenderse por la vastedad, niultiplicidad y vitalidad de  Ainérica. sólo Ainérica 
podría ilustrarlo, o adaptarse a ello, e incluso darle origen. Me extraña que tales fóriiiulas de  
Hegel se hayan originado en  Alemania, o, en  general, en  el Viejo Mundo. Mientras que en lo que 
toca a Carlyle. ine atrevería a decir que es legítimo producto europeo que podría esperarse. 

I 

182. mit. F.C.E., 1950. 
Este artículo fue extraído de La historia de la filosofía,~orreariiericana , dejHerbert Schneider, pp. 181- 
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HEGEL O COMO APRENDER A CAMINAR 

por MAURICIO PONCIi 

HEGEL Si el aprender se limitara 
simplemente a recibir, 
no daría mucho mejor 

resultado que el escribir 
en el agua. 

I 

Hegel vivió en Europa, en una época de país dividido y en el contexto del desarrollo 
transición y conflicto (1 770-1 83 1 ), en un del capitalismo industrial y del auge del libera- 
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lismo político. La realidad total: la de  la natu- 
raleza. la de  la historia y la de  la conciencia, 
está en entredicho. La divergencia histórica 
entre el pasado y el futuro es su debate. Pero 
taiiibiiii lo ch la discusión acerca del conoci- 
miento y de  la comprensión de dicha realidad. 
Así. el conocer supone un esfuerzo activo y 
crítico del que conoce. Requiere eliminar las 
eternas representaciones que atan al eterno 
ayer. Nada es aceptable como fijo y definitivo, 
si el que conoce se ve siempre a sí mismo y a 
lo que conoce en constante fluir. 

11 

Quien conoce es el espíritu. La historia 
universal es la exteriorización del espíritu en 
el riempo. El espíritu es en esencia el acto de 
crearse a sí mismo y de  nianifestarse, su ser es 
su acto. La historia es entonces el resultado 
del trabajo, del esfuerzo del espíritu universal 
desplegado, de  todos los hombres. 

“A veces este espíritu no se manifiesta, si- 
no que se mueve sous terre, como dicen los 
franceses. Hainlet dice el espíritu que le llama 
tan pronto de  un lado como de otro:  mepare- 
ces un topo muy activo. Y ,  en efecto, el espí- 
ritu cava, n o  pocas veces, bajo tierra, como el 
topo,  completando así  su obra. Pero allí don-  
de alza la cabeza el principio de  la libertad se 
manifiesta una inquietud, una agitación hacia 
el exterior. una creación del objeto, y en ello 
tiene que consumir sus fuerzas el espíritu. (in- 

troducción en Filosofía de  la Historia). 
Los pueblos son lo que susaccioríesmn ... 

En relación a ello la condición del individuo 
es apropiarse de ese ser sustancial, hacer de 
el su pensamiento y su aptitud a jin de que sea 
algo. Porque él encuentra el ser del pueblo CO- 

mo un mundo ya acabado y sólido al que debe 
incorporarse. (Filosofía de la Historia). 

III 

Y el espíritu se mueve confrontado a S I  

inismo por SU propio desgarramiento. por su 
propia negatividad y el desarrollo de  b u  auto-  
conciencia. Esto se expresa profundamente en 
lo siguiente: 

El momento primero en el amor consiste 
en que no querria ser una persona que gozara 
de independencia y en que, si lo fuere, me 
consideraría defectuoso o incompleto. El se- 
gundo momento, en que me recobro a m i  mis- 
mo en otra persona, en que adquiero validez 
en ella, como ella en mí. El amor es. por tan- 
to, la más monstruosa contradicción; que el 
entendimiento no puede resolver, ya que no 
existe nada más duro que esta puntualidad de 
la autoconciencia, que es negada y que yo de- 
bo, sin embargo, acoger como afirmativa. El 
amor es el alumbramiento y la resolucion de 
la contradicción, todo a un tiempo; y es, en 
cuanto resolución de ella, la unidad moral. 
(Filosojia del Derecho). 
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REFLEXIONES ACERCA DEL ORDEN Y E L  DERECHO 

por ALEJANDRO GARCIA 

Al hablar de orden se atien- 
de en numerosas oportunida- 
des a propósitos diferentes. La 
falta de especificación y de de- 
limitación de la acepción que 
usamos nos lleva las más de 
las veces a introducir confusio. 
nes en la argumentación. 

Así se dice que esto o aque- 

llo atenta contra el orden; se 
habla del respeto por el orden 
establecido; se alude a proce- 
sos que tienden a restablecer 
el orden destituido, y ,  en fin, 
que no se permitirá volver al 
antiguo orden de cosas. 

Es necesario, como se ve. 
delinear los márgenes concep- 
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tuales de este término. 
Dentro de las acepciones 

más usuales le damos una co- 
mo “método”: El orden sería 
el correcto encadenamiento de 
las acciones para la consecu- 
ción de un fin. Por lo tanto el 
orden sería el producto del uso 
de un método acorde al fin de- 



seado. 
En este trabajo no tratare- 

mos el tema desde este ángu- 
lo, sino desde una perspectiva 
de  tipo norniativo-jurídica. 

En principio se debe distin- 
guir entre norma y regla, ya 
que la primera preceptúa una 
conducta con arreglo a un fin 
determinado 4 la regla sólo 
busca realizar en forma efica7 
una acción’. Es propio de la 
norma propender a la eficien- 
cia más que a la eficacia, pues- 
to  que la eficicricia es una con- 
ducción acorde a valores, y la 
eficacia sólo busca optimizar 
la relación costo-beneficio. 

En cuanto a esta acepción 
normativa, por una parte ve- 
mos un orden producto de  la 
prescripción de las normas, las 
cuales al establecer los marcos 
referenciales para el desarrollo 
de las acciones de los sujetos 
iinperados lo que hacen es de- 
terminar un “orden” formal, 
una forma de hacer las cosas 
determinado por las institu- 
ciones jurídicas, es el desarro- 
llo de  la institucionalización. 

En otra perspectiva halla- 
remos ya no un fenómeno for- 
mal sino de  contenido sustan- 
cial, no una forma de prescrip- 
ción directa, por el contrario, 
indirecta. Es el producto de- 
cantado de  la normatividad, o 
según otros, un conjunto de 
principios anteriores a la nor- 
matividad objetiva, es un fe- 
nómeno mpra positivo, es só- 
lo una construcción ideal. 

De estas explicaciones po- 
demos determinar las siguien- 
tes conclusiones: en primer 
término el orden formal es 
producto de  la eficacia de  la 
norma, y el orden ideal es  pro- 

ducto de la eficiencia de  la 
norma; esto nos lleva a decir 
que la norma buscaría la efi- 
ciencia, pero realizaría la efi- 
cacia. 

Esto que podría parecer 
un contrasentido no lo es. Es- 
tablecemos que la norma de- 
be buscar la eficiencia respec- 
to  de un accionar en forina 
abstracta (recordemos que la 
norma no dice lo que es sino 
solaiiiente lo que queremos 
que sea)2 debiendo la  prescrip- 
ción propender, en esta pers- 
pectiva, al desarrollo eficiente 
de su fin. Pero e n  su carácter 
de instit ucioriali/adora ha d e  
buscar la eficacia. En otros 
términos la eficiencia es desea- 
da respecto de la totalidad 
abstracta de  la sociedad. pero 
respecto de los individiios 
componentes desarrolla la efi- 
cacia, puesto que prescribe la 
forma en que se debe actuar 
sin detenerse en aspectos való- 
ricos para imponer a los suje- 
tos la conducta deseada. 

Respecto del estado ideal 
no cabe duda que no es posi- 
ble establecer verdades abso- 
lutas, Kelsen decía que todas 
las posiciones políticas debían 
presentarse, al igual que las 
valóricas en un plano d e  igual- 
dad, en lo que él denomina 
una libre concurrencia, que 
no es más que la aceptación 
del relativismo axiológico’ . 

Luego de  esto ya podenios 
identificar dos sustratos, La 
Idea d e  Derecho y el Concep- 
to de  Derecho. 

El concepto abarca todas 
aquellas manifestaciones y for- 
mas del derecho, y la idea de  
derecho ha de  establecer la 
justicia como la forma e n  que  

todos los esfuerzos jurídicos 
se dirijan a la finalidad de  lo- 
grar la armonía más perfecta 
en la vida social4 

Tomando esta distinción vi- 
sualizada ya p o r  Kant, y to-  
niando el concepto que da  del 
Derecho Kelsen: una recnica 
de organización social cu-va 
función es la de hacer posible 
la paz social. Podemos sin inu- 
cho esfuerzo encasillar en las 
categorías ya señaladas los ele- 
mentos de este concepto. Exis- 
te un aspecto formal y uno f i -  

nalista, la paz social, este es el 
que le caracteriLa y el propio 
y el propio autor nos lo defi- 
ne en cuanto a la función del 
derecho es el hacer justicia 
como modo de su rar la in- 

Esta concepción funcional 
del derecho nos lleva a decir 
que,  como técnica de  organi- 
zación social, a lo que propen- 
de  es al establecimiento de un 
Orden. Pero el problema se da 
en una falta de  desarrollo de 
la idea por cuanto no da más 
que un contenido vago y al 
cual se le podría dar un peli- 
groso contenido meramente 
formal. Por esto es clarifica- 
dora la noción que da Rawls 
sobre el problema; una socie- 
dad está bien ordenada n o  só- 
lo cuando está diseñada para 
promover el bien de  sus miem- 
bros sino cuando también está 
efectivamente regulada por 
una concepción de  justicia6. 

E s  con este agregado que 
se puede visualizar el derecho 
desde la perspectiva que pre- 
tendo mostrar, por un lado el 
aspecto formal que nos mues- 
tra la problemática fáctica del 
fenómeno jurídico, por el otro 

seguridad colectiva 5” 
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el estado ideal o dea de dere- 
cho. que se encuentra ligado 
al otro7.  La conjugación de 
ambas esferas en una realidad 
es lo que lleva al estableciniien- 
t o  de ese buen orden de “efec- 
tiva regulación” de  la que nos 
habla Rawls. 

La lógica y necesaria con- 
junción se da porque la nor- 
ma en cuanto deber ser. pres- 
cribe una conducta a los indi- 
viduos, pero en su identidad 
como ser, ella está en necesa- 
ria relación con el deber ser 
de la concepción global que 
tiene el derecho de  la sociedad 
como una totalidad abstracta- 
mente considerada. 

En el primer fenómeno es- 
taiiios frente al concepto de  
derecho y en el segundo, lo es- 
tamos ante la idea dederecho, 
pero no separadas, sino, en 
una sola unidad global, cada 
una frente a su propia proble- 
mática, pero en íntima rela- 
ción. 

En esta perspectiva, como 
el buen lector ya habrá descu- 
bierto, la separación entre las 
formas de  estudiar el fenóme- 
no jurídico tiende a convertir- 
se en cooperación ía filosofía 
del derecho y la dogmática ju-  
rídica estarían en una relación 
de  mutua dependencia para 
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dar cabal respuesta al proble- 
ma de  determinar la forma 
como ha de visualizarse el or- 
den producto del derecho. 

Esta concepcicín unitaria 
conduce a otra conclusión, 
pues aceptando que la idea de 
derecho es de carácter finalis- 
ta ,  no deducible formalmen- 
te, sino sólo aprehensible por 
niedio de la intuición, puesto 
que recae en la esfera de los 
objetos ideales. y por esta ca- 
racterística es esencialmente 
relat ¡va. 

Como dijimos antes debe 
evistir una libre concurrencia 
en todos los problemas valóri- 
cos. y siendo la idea de dere- 
cho una sola unidad interde- 
pendiente con el aspecto ob-  
jetivo del derecho, no cabe 
más que hacer la siguiente ase- 
veración; lo que denominamos 
desorden en sí. no existe. Lo 
que encontramos es sólo la 
concurrencia de  un nuevo or- 
den que trata de  establecerse, 
pero que tiene su desarrollo 
dentro del sistema jurídico 
precisamente en la esfera de 
la idea de derecho. 

La nueva apreciación való- 
rica del sentido que ha de te- 
ner la esfera objetiva del dere- 
cho. empieza a pugnar por im- 
ponerse y lo hace dentro del 

mismo sistema jurídico, espe- 
cíficamente tratando de modi- 
ficar el ámbito formal de este. 

En la transición que existe 
desde el surgimiento hasta su 
imposición, la lucha se da en 
el ámbito más pernieable a los 
nuevos intereses. en la etapa 
de  interpretación. Esto que al- 
gunos denominan interpreta- 
ción objetiva, n o  es otra cosa 
que el desligar la normativi- 
dad positiva de  la idea de de- 
recho inspiradora de  la mis- 
ma. L o s  autores como Rad- 
bruch, propugnan que la nor- 
ma se independiza de  su autor 
y adquiere vida propia*, pero 
no es del autor de lo que ad- 
quieren autonomía puesto 
que serán interpretadas según 
la visión de  su creador en tan- 
t o  responda a la idea de  dere- 
cho imperante en la sociedad. 
Una vez que ésta varía co- 
mienza el nuevo orden a pug- 
nar por imponerse, primero 
por‘ la vía de  la interpretación 
del sistema jurídico positivo 
existente. para después modi- 
ficar esa esfera del sistema 
adecuándolo a los nuevos re- 
querimientos. No cabe enton- 
ces hablar de  desorden, sino, 
tan sólo de la mutación del 
deber ser en el plano de  la idea 
de derecho. 
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LA COSTUMBRE: ESBOZOS PARA UNA REFLEXION JURIDICA 

(11 PARTE) 

por ALVARO MORALES PINTO 

1 

Parece conveniente, antes de iniciar una 
aproximación propiamente jurídica a la COS- 

tumbre, realizar algunas precisiones en el or- 
den de la sociología: 

1. 
1 . 1 .  Todos nosotros, desde nuestro nacimien- 

t o ,  nos encontramos ubicados al interior 
de una sociedad, la que puede ser conceptuali- 
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Lada -en forma primera- coino la posibilidad 
de  que los hombres se encuentren entre s í  y 
yo entre ellos. Luego, en el transcurso de niies- 
tra existencia. intentaremos ir  accediendo a la 
propia individualidad, proceso clue pasa. ticcc- 
sariamente. por las relaciones que sepamos es- 
tablecer con aquel mundo humano, donde, de 
pronto. nos encontramos. Este mundo ocupa 
una papel radical: todo i n i  yo lo veré a través 
de él. Y he aquí  un primer problema, a saber: 
ni¡ realidad en forma invariable estará cubier- 
ta. coino por un velo, por lo que he recibido 
de otros hombres. Y es claro, todo hombre vi- 
ve en razón de lo recibido y de  la generaciór 
de su propia individualidad. 

Ahora bien, estos “otros”. tan gravitantes 
en lo que es y será mi vida, me son -en prin- 
cipio seres extraños, de  los que nada sé; y 
que, en consecuencia, son. probablemente, 
tanto amigos coino enemigos. 

1 .2. En el punto anterior, radica todo el fun- 
damento de lo social: el otro es, en lo for- 

mal, constitutivo de  peligro. Y es por ello que. 
sin la amplitud que al conceptootorga Hobbes, 
podemos ver en el trato diario una lucha. In- 
teiitareriios precisar el punto. 

1.2.1 .La conducta íntima individual, será ac- 
ción social si, y sólo si, está orientada 

por las acciones de  otros. Así la orientación 
puede ser: i )  Racional con arreglo a fines; ii) Ra- 
cional con arreglo a valores; iii) Afectiva: 
iv) Tradicional. 

En forma independiente de  la orientación 
que siga la acción, vemos cómo la relación so- 
cial está, siempre, referida a la reciprocidad, a 
la eventual reciprocidad del otro. Sin embar- 
go, y no obstante lo expuesto más arriba, la 
relación social es, por ambos lados, objetiva- 
mente unilateral. Será bilateral, sólo en que el 
sentido de  la acción se corresponda -de acuer- 
do a las expectativas medias de cada uno de  
los partícipes- en ambos. 

1.2.2.El termino “nosotros”, alude a la priiiie- 
ra forma de relación social en la que so- 

mos actores. En el yo ya no vivo, sino que con- 
vivo. 

11 

De esta primitiva relación. nacerán foriiias 
nias compleja\. hasta llegar a la intimidad. don- 
de el individiio extratio (cl extranjero. como 
diría Cariius). se transforiiia en “tú”. Ahora, 
sin perjuicio de  que coiioceiiios en intiiiiidad 
al otro. esto no significa que podamos tener 
c e r t u a  en nuestro actuar para con 61: el otro 
( tú) ,  no tiene un ser fijo, su ser es. precisainen- 
te ,  libertad de  ser, quizis siguiendo a Herácli- 
t o .  Pog ello, el t ú  procede de una manera no 
concordante con mis expectativas, y ya no 
sólo en el pensamiento o en el ‘querer, sino 
-y muy particularmente- en el que yo y tú 
queremos lo mismo. por lo que debemos lu-  
char. 

1.2.3.La anterior constatación, nos permite 
afirmar que aquella optimista interpre- 

tación de  lo “social” y la “sociedad” como 
algo, prima facie, beneficioso para la esisten- 
cia humana, es -por decir lo nienos- aventu- 
rada. 

2 .  
2.1. Aprovechamos, este punto. para rea l ia r  

algunas definiciones que aparecerán coino 
iniportant es: 
(a). Hábito. Aquella conducta que, por ser 

ejecutada con frecuencia en el individuo, 
se automatiza. 

(b). Uso. Cuando esta conducta es frecuente 
en varios individuos; frecuencia que está 
dada, exclusivaniente, por el ejercicio de 
hecho. 

(c). Costumbre. Un tipo de acción acostum- 
brada, que gracias a su carácter usual y a 
la imitación irreflexiva, se mantiene en las 
vías tradicionales. Es lo que se ha dado 
llamar “acción de masa”. 

2.2. Frente a los usos y costumbres. el proble- 
ma no es el de  la frecuencia del acto. Bas- 

taría. si así fuera, aducir las críticas de Witt- 
genstein al método deductivo de pensar, para 
solucionar el conflicto. La dificultad se pre- 
senta en la posibilidad, por siempre latente, de  
ser compelidos, por modo violento. a actuar 
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conforme a dichos usos y costumbres. 

Ahora bien, el problema adquiere graves 
consecuencias cuando advertimos que tanto 
los usos como las costumbres, corresponden a 
actos inhumanos. Es cierto, sabemos que las 
principales características de todo acto huma- 
no son: 
(i). Que provienen de  una voluntad, lo que 

nos permite identificar al autor. 
(ii). La acción, en cuestión. es inteligible; es 

decir, sabemos qué se hace, por qué y pa- 
ra qué. 

Así, por ejemplo. nos preguntamos por 
qué los hombres deben usar corbata; o bien, 
cuál es la razón de que las mujeres maquillen 
sus caras. veremos que la respuesta será “por- 
que otros lo hacen”. Pero, parece prudente 
preguntarse, quién hace lo que se hace. Todos. 
por cierto, y nadie determinado. Lo que pare- 
ce interesante, especialmente si advertimos 
que muchos dc estos usos fueron, en un tiern- 
po inmemorial, acciones interindividiiales e 
inteligibles. que. luego. se mecanizaron -o co- 
rno dice Spencer. se niineralizaron-, perdien- 
d o  su primitivo sentido. 

2.3. Dentro de  los usos advertimos dos clases: 

(u). Débiles y difusos. Como la lengua y la 
vestimenta. 

(b). Fuertes y rígidos. Como la economía y el 
derecho. 

Luego, los que se basan y conjugan unos 
en otros, formando una tácita estructura coac- 
tiva, donde cada uso asume una forma de  im- 
posición diferente. Así podemos advertir que 
muchas veces, cuando el derecho hace de una 
costumbre una obligación jurídica, no añade 
casi nada a su eficacia; y muy por el contrario. 
cuando va en contra de ella, fracasa. 

Con lo anterior, encontramos un punto 
interesante, cual es que los usos y costumbres 
-en cuanto a su aspecto coactivo- no son sus- 
ceptibles de  acuerdos democráticos o legislati- 
vos, como vanamente lo pensaron los contrac- 
tualistas del siglo XVIIi .  Por el contrario, co- 
mo ya expresamos antes, muchas de  nuestras 
ideas no son racionales. Ahora, e n  relación 

con éstas, se presentan, al interior de  la socie- 
dad, bajo dos dimensiones: 
( i). Pueden ser usos “establecidos”, que no 

necesitan apoyo del grupo; y ,  que por el 
contrario, se imponen. Son las llamadas 
“opiniones reinantes”. 
Cabe agregar que la sociedad, como tal, 
no sostiene ideas. sino “tópicos”, e n  base 
a los cuales se ejerce presión. Es lo que 
ordinariamente Ilainamos “opinión públi- 
ca”. 

(ii). Las opiniones particulares. 
Frente al problema de  la opinión púhlica. 

ya mencionado por Protagoras en el S. V a. C., 
se ha tendido a confundirla con una opinión 
particular sostenida por un número mayor o 
menor de individuos. Otros, en una afirmación 
que no está exenta de gracia, han dicho que la 
opinión pública es lo que piensan los periodis- 
tas. Con todo,  ambas respuestas eluden el pro- 
blema principal, cual es determinar la vigencia 
de una cierta y específica costumbre. 

Cuando enfrentamos la cuestión de la vi- 
gencia, debemos recurrir a criterios jurídicos. 
Siguiendo a la Teoría General del Derecho, sa- 
bemos que una ley estará vigente cuando en el 
proceso de  su creación se hayan observado las 
directrices determinadas en una norma jurídi- 
ca de mayor rango; y cuando esta nueva ley 
sea, además, eficaz. Ahora, para que una nor- 
ma sea eficaz, es menester que se encuentre 
avalada por el Poder Público, el que no será 
más que la expresión activa de  la opinión pú- 
blica; y la mayor o menor intensidad con que 
el Poder Público reaccione, dependerá de  la 
consideración que resulte del abuso o desvia- 
ción. 

2.4 Sin duda. si pretendemos establecer el 
status jurídico de  las normas de acuerdo a 

un criterio procidemental, como es el que otor-  
ga la Teoría General del Derecho, encontra- 
mos un grave inconveniente en la costumbre. 

La polémica, en este punto,  ha sufrido 
grandes desviaciones: 

(u). Una primera pregunta dice relación con 
determinar si la costumbre es derecho o 
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no. Si optamos por la segunda alternativa. 
hemos de señalar que sólo será derecho si 
pertenece a un ordenamiento jurídico que 
la reconozca. 

(6). Eii cuanto al problema del reconociniien- 
to jurídico. Parece claro que mientras la 
judicatura no la aplique a un caso concre- 
to ,  seguirá siendo simple costumbre. Lo 
anterior, será objeto de críticas más ade- 
lante. 

Terminadas las precisiones, nos corres- 
ponde entrar al análisis jurídico de la costum- 
bre. Así, la definiremos -siguiendo al profesor 
Bascuñán-- como aquel conjunto de normas 
derivadas de la repetición constante y unifor- 
me de ciertos actos y modos de obras, unidos 
al convencimiento colectivo de que obedecen 
a una necesidad jurídica. De esta definición, 
podemos concluir los elementos que la inte- 
gran: 
A. Elemento Objetivo o Material. Compues- 

to  por los actos que se repiten pública- 
mente en forma constante y uniforme; y que 
presenta las siguientes características: 

1) .  Realización de modos de obrar por un 
largo período de tiempo. 

2). Realización de modos de obrar dentro de 
un espacio territorial determinado. 

3). Conocimiento y aceptación, por parte de 
la comunidad, de la realización d e  estos 
actos. 

B. Elemento Subjetivo o Espiritual. Que es 
el convencimiento de la comunidad de 

que la repetición de estos actos, representa 
una necesidad d e  justicia, obligatoria para sus 
miembros. Este es el elemento que hace que la 
costumbre sea jurídica. 
C. Elemento Formal. Según el cual, la cos- 

tumbre existe Solo en la medida que las 
autoridades del Estado la reconozcan, ya por 
la legislación, ya en los tribunales de justicia. 

No compartimos la opinión, ya que si la 
costumbre es reconocida por cualquiera d e  es- 
tos medios, sería ley. 

Corresponde, ahora, la clasificación de la 

cost iimbre, tarea para la cual recurriremos a 
dos principales criterios: 
a. Territorial. Donde la costumbre puede ser 

local, general o internacional. 

b. En cuanto a su relación con la ley: 

b. 1. Costumbre según ley (secundum legem). 
Aquellas que sirven para interpretar la ley, 
o a las cuales esta misma otorga valor en 
determinadas materias. 

b.2 Costumbre fuera de ley o en silencio de la 
misma (praeter legem). Se presenta en 
aquellos casos en que el legislador no ha 
permitido ni ha prohibido, y donde la 
costumbre no se opone a las normas jur í -  
dicas vigentes. 

b.3. Costumbre contra ley (contrae legem). 
Aquella que implica la destrucción de una 
norma escrita, lo que conocemos como 
desuso. 

Podemos advertir la amplitud del tema. 
Es por ello que procederemos al estudio de la 
costumbre, en referencia a una rama específi- 
ca d e  nuestro ordenamiento jurídico, cual es 
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el Derecho Civil. Y esto por razones de índole 
histórica: al Derecho Civil se le reconoce co- 
mo un derecho históricamente residual de 
carácter común, lo que implica que es un de- 
recho general-genérico que se aplica a falta de  
norma expresa, y porque es un derecho suple- 
torio, que informa al resto del ordenamiento 
de preceptos y principios. 

No obstante lo anterior, también nos re- 
feriremos al Derecho Comercial. 

Nuestro Código Civil declara, en su artícu- 
lo segundo, que la costumbre n o  constituye 
derecho sino en los casos en que la ley se remi- 
te  a ella -costumbre según ley. Precepto que. 
según se expresa en el Mensaje del mismo Có- 
digo, sigue el ejemplo de casi todos los códigos 
de la época. 

Conviene, con el fin de establecer los orí- 
genes de  la norma en cuestión, remontarnos a 
los Proyectos de Código: 
1. Proyecto de  M. Egaña. Lo citarnos, sin 

perjuicio de  compartir la tesis del profe- 
sor Giimián Brito. 
En el Título Preliminar. art. 4, se senala 

que el uso y costumbre legalmene aprobado 
tendrá fuerza de ley en todo aquello que no 
fuere contrario a las leyes dictadas. Estará le- 
galmente probado con tres o más decisiones 
conformes, pronunciadas en los diez años an- 
teriores, y basados en autoridad de cosa juzga- 
da.  Puede refutar lo anterior. una sola decisión 
contraria que posea las niisinas calidades. 
1. Proyecto de  1841. En su ar t .  5 ,  se contie- 

ne un precepto similar al ar t .  4. del Pro- 
yecto anterior. 
Proyectos de 1842, 45 y 46. N o  contie- 
nen normas que guarden relación con el 
valor de la costumbre. 
Proyecto de  1853. Sin duda. el que mas 
luces aporta a nuestra investigación. 

En su ar t .  7 expresa que la costumbre ten- 
drá fuerLa de ley cuando se pruebe por algiiiio 
de los siguientes medios: 

i )  Tres decisiones judiciales conformes. ba- 
sadas en autoridad de  cosa juzgada. den- 

3 .  

4 .  

tro de  los Últimos diez años. 
Declaraciones conformes de cinco perso- 
nas inteligentes en la materia de  que se 
trata, nombradas por el juez de oficio o a 
petición de parte. 
Si durante dicho tiempo. se pronunciaba 

una decisión judicial contraria, con semejantes 
características, dichas pruebas serían de  nulo 
valor. 

En el art. 4, se señalan las fuentes supleto- 
riac a que puede recurrir el juez, para la deci- 
sión de  un conflicto en lo civil. Echará mano 
de ellas siempre que no exista, para el caso es- 
pecifico, ley escrita o costuiribre con fuerLa 
de ley. 

Luego, y en un precepto realmente sor- 
prendente, el 52, se declara que la costumbre 
que haya durado treinta años. sin interrupción, 
y que esté reconocida por seis declaraciones 
judiciales conformes, basadas en autoridad de 
cosa juzgada, o bien reconocida por las decla- 
raciones conformes de  diez personas idóneas, 
podrá derogar a la ley escrita. 

5. 

ii) 

Proyecto Inédito. En su art. 2 ,  consagraba 
una norma similar a la actual. 
Todos los Proyectos, en la parte que a no- 

sotros interesa, tienen corno fuentes principa- 
les: El Código de las Siete Partidas, comenta- 
das por Gregorio López; el De legibus, libro 
que forma parte del Digesfo; y la Noi’isima 
Recopilación. 

La sustancial diferencia que advertimos 
entre lo señalado por el Proyecto de 1853 y el 
Proyecto Inédito, obedece, según nuestro con- 
cepto, a que Bello habría decidido hacer niani- 
fiesta la diferencia entre la costumbre propia- 
mente civil y la comercial; distinción que ya 
reconocemos en el Derecho Español: Título 
11. Partida l. 

Ahora bien, el art.  2 del Proyecto Inédito 
señala como fuente directa la Ley I l .  Título 
2 ,  Libro 3. de la Novisima Recopilación, de  
1805. Corresponde, pues, preguntarse por qué 
se quitó, ya en el Derecho Espaíiol. valor a la 
costumbre. 
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Ante tal pregunta ofreceremos la siguien- 
t e  hipótesis: Ya desde fines del siglo XV,  Es- 
paña se perfila como un gran Imperio, posibi- 
lidad que se hace latente con los reinados de 
Carlos Y y Felipe II. Luego. no cabe olvidar 
que el periodo histórico en que se desarrolla 
la expansión del Imperio Español, se caracte- 
riza por el inicio de la secularización de  la vida 
pública; la idea de  Dios irá dejando paso al 
pensamiento del hoiiibre, en los asuntos rela- 
tivos a la administración del Imperio. Así. el 
bien del soberano supone el bien del Imperio. 
Como, según las ideas de  la época, todo es re- 
ducible a la razón, el control de los súbditos 
se realizará por leyes -perfectas. porque pro- 
vienen de la razón; y en el caso de España, 
porque además son signo de la voluntad divi- 
na. La costumbre carecerá de valor, a menos 
que la ley. la Corona. se remita a ella. 

El proceso anterior, se hace más evidente 
con el ascenso al trono de Carlos 111, y he a h í  
el por qué del precepto en la Novísima Reco- 
pilación. 

Volviendo al ar t .  2 de nuestro Código, re- 
conocemos nunierosos artículos, dentro de es- 
te  iriisino cuerpo normativo, que se remiten a 

la costumbre. Así. la doctrina nacional suele 
mencionar el 1546, que a propósito del cum- 
plimiento de los contratos, señala que éstos no 

sólo deben ejecutarse según lo que en ellos se 
expresa, sino de acuerdo a todas las cosas que 
emanan de  la naturaleza de la obligación, o 
que por la ley o la costumbre pertenecen a ella. 
Otros ejemplosque podemos señalar son: 1938, 
en relación al contrato de  arrendamiento; y el 
2117, a propósito de  la remuneración del 
mandatario, en el contrato de mandato. 

Finalmente, para agotar el tema en lo ci- 
vil,  debemos agregar que para los efectos de la 
prueba, cualquier medio es idóneo. Con la sal- 
vedad de que se trate de un juicio, cuyo obje- 
t o  de la disputa tenga un valor superior a 2 
Unidades Tributarias, caso en el que se requie- 
re-escritura pública. 

En situación diferente se encuentra el De- 
recho Comercial. Aquí  no sólo se reconoce el 
valor de  la costumbre según ley, sino también 
el de  la fuerza de  ley. Así el art. 4, del Código 
de Comercio, expresa: Las costumbres mer- 
cantiles supIen el silencio de la ley, cuando los 
hechos que las constituyen son uniformes, pú- 
blicos, generalmente ejecutados en la Republi- 
ca o en una determinada localidad, y reitera- 
dos por un largo espacio de tiempo, que se 
apreciará prudencialmente por los juzgados de 
comercio. 

El art. 4 se explica porque el Derecho Co- 
inercia1 tiene su origen, precisamente, en las 
costumbres; luego, como se requiere un dere- 
recho adaptable a las necesidades comerciales. 
habría sido absurdo consagrar específicas nor 
mas. so pena de  ser rápidamente desechadas. 
Con todo.  cabe agregar que la costumbre, en 
nuestro Derecho Comercial. se encuentra en 
una posición desmcjorada, en relación a otros 
ordenamientos, como el francés. 

El art.  5, del Código de  Comercio. se pre- 
ocupa del problema de la prueba de la costuin- 
bre. estableciendo: 

i) Testimonio fehaciente de dos sentencias, 
que aseverando la existencia de la costum- 
bre, hayan sido pronunciadas conforme a 
ella. 

Tres escrituras públicas anteriores a los 
hechos que motivan el juicio en que se de- 

ii) 

be obrar la prueba. 
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Estos son los Únicos medios aceptados 
por la ley en lo comercial, en una posición que 
a nuestro entender es errada. 

Corresponderá, para terminar, a la autori- 
dad legislativa y a los estudiosos, no sólo a los 
juristas, mensurar la importancia del tema. Por 

Si bien es cierto que la costumbre no cons- nuestra  parte, sólo podernos agregar q u e  es 
preciso contar con un Poder Legislativo y Ju- 
dicial eficaz, atento al cambio en las costuin- 
bres; a fin de  que éstas se encuentren plasina- 
das en normas expresas, que eviten la inseguri- 
dad en el desenvolvimiento social. Lo anterior. 
no porque postulemos la misma tesis que los 
pensadores del siglo XVííI, sino porque anhe- 

del conocimiento. 

tituye derecho sino cuando la ley se remite a 
ella, en el ámbito de lo civil. no lo es menos 
que se otorga valor a los usos o costumbres in- 
terpretativas. Como en el 1546. En igual senti- 
do se pronuncia el Código de  Comercio, en su 
art . 6: Las costumbres mercantiles senvrán de 

o frases técnicas del comercio y para interpre- 
tar los actos o convenciones mercantiles. 

Para determinar de las palabras lamos una libre. Libre en la seguridad 
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HOMENAJE A JOHN HUSTON 

por JUAN ENRIQUE SANCHEZ 

HUSTON se transformó con los años en uno de los directores de cine más ge 
y contradictorios de Norteamérica. 

Hoy quiero citar unas palabras textuales suyas que a mi juicio son muy significativas: Me encuen- 
tro siempre asfuclado por la existencia de  demasiadas reglas, de  reglas severas.,. 

las reglas que destilan prejuicios. 
Amo el sentido de la libertad. No busco la libertad última del anarquista, pero, no 



ARGUMENTO DE UNA CRITICA 

por MARCELO TORO 

La unanimidad de opinión tal vez sea adecuada para una iglesia, 
para las asustadas y ansiosas víctimas de algrin mito (antiguo o moderno), 

o para los débiles y famíticos seguidores de algún tirano. 
La piurahdad de opinión es necesaria para el conocimiento objetivo, 

y un método que fomente la pluralidad de  opiniones es, ademris, 
el unico método compatible con la perspectiva humanista’’. 

PAUL K. FEYERABEND (*: 

Antes de entrar de  lleno al discurso en sí ,  
quiero dejar de  manifiesto mi desconfianza 
-reciente- hacia las actitudes esencialistas 

-aquella creencia de que los fenómenos socia- 
les o físicos pueden ser explicados mediante 
espíritus o fantasmas que se ocultan tras SII  

realidad aparente - y la imagen que han dado 
al común de la gente de lo que filosofía sea. 

Comúnmente la popularidad de  la filoso- 
fía ha sido más bien baja. aparte de aquellos 
lugares donde se cultiva exclusivamente se le 
tiene particular resistencia. Es fácil ver gestos 
de asco ante cualquier libro o seminario sobre 
el tema y lo cierto es que los grupos aficiona- 
dos a ella dejan entrever claramente un aire de 
soberbia provisto de cierto snobismo muy 1110- 

lesto. 

ES vox populi que la filosofía es algo inú- 
til y que quienes se dedican a ella son una cas- 
ta de sacerdotes extraños que se comunican 
con las intimidades del destino histórico. En 
torno a la metafísica el aroma a incienso y los 
vapores oraculares hacen el ambiente irrespi- 
rable. 

La iiiiagen del filósofo es la antítesis del 
héroe de  nuestros tiempos. En él la “profun- 
didad” se opone a la “superficialidad”. la arii- 
bigüedad al praginatisnio, el ocio al negocio 
y la ineficiencia a la eficiencia. Donde está me- 
tido un filósofo lejos de  aclararse las cosas. és- 
tas se complican aún más. 

Si el lector concuerda con este paisaje del 
filósofo. no lo culpo. Creo que casi lo que uni- 

versalinentc se entiende por tilosofia cs la 
identificación errónea con una de  sus iiiás fas- 
cinantes escuelas. a saber: el esencialisnio. 

“El tiempo es lo que marcan los relojes”, 
esto fue lo que Einstein contestó a un grupo 
de estudiantes que intentaron sorprenderlo 
con la guardia abajo. Mas que un simpático 
cuento que revela el buen sentido del humor 
que puede tener un físico, éste es un testimo- 
nio de  la verdadera actitud científica. 

Uno de  los prejuicios rnás difundidos del 
esencialisino que debemos a las filosofías de 
Platón y Aristóteles, es en palabras de  este úl- 
timo. la creencia de  que la tarea de la ciencia 
es penetrar en la naturaleza esencial de cada 
cosa y de que “la definición ... revela la natura- 
leza esencial” de  todo lo que existe. Por lo 
tanto. en el caso puntual de la pregunta ante- 
rior y desde la perspectiva aristotélica, Einstein 
no ha contestado la pregunta, lo riiás que ha 
hecho es devolverla con una táctica no muy 
limpia. ia exigencia aquí  es penetrar en la 
oculta naturaleza del tiempo, es decir agotar la 
definición verdadera del concepto de  tiempo. 
es llegar a saber lo que el tiempo es esencial- 
mente. Más aún, el argumento central de esta 
postura es que todas las nianifestaciones de  la 
vida que nos alcanzan (un  atardecer, un libro. 
una hipótesis, el calor, el frío, el sentir, el vi- 
vir), son sólo manifestaciones aparentes de 
una realidad niás profunda y que en Platón se 
transforma en histeria al afirmar que este 
mundo es una pura ilusión y que lo Único real 
es el inalterable mundo d e  las ideas, del cual el 
nuestro es sólo una burda copia. 
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Pero Cómo es posible contestar a esta pre- 
gunta esencialmente, cómo podremos alcanzar 
la definición del tiempo; es más, jes posible? 
Estoy seguro que lejos de alcanzar una defini- 
ción verdadera y que lejos de despejar el cami- 
no, esta metodología es pobre y sólo nos lleva 
a la confusión. El intento de definir términos 
lo único que hace es obligarnos a dar un paso 
atrás. Si el término indefinido es “potro”, su 
fórmula definitoria podría ser:: es un caballo 
joven”, sin embargo esta fórmula definitoria 
consta de varios términos indefinidos como 
los de “caballo” y “joven”. Si es tan impor- 
tante la definición esencial del “potro”, tanto 
más lo será la de los términos “caballo” y “jo- 
ven”, pues con ellos se intenta develar la esen- 
cia del “potro”. Por lo tanto la fórmula defini- 
toria de “potro” tiene a su vez términos inde- 
finidos que deberán definirse por el mismo 
procedimiento, esto es: por medio de otras 
fórmulas definitorias que estarán repletas de 
nuevos términos indefinidos que necesitarán 
definirse y que al fin de cuentas es una pérdi- 
da de tiempo pues podríamos estar definiendo 
infinitamente sin lograr definir nada. Este es el 
procedimiento para encontrar la esencia de las 
cosas, totalmente inútil. Lo peor de esto es 
que además nadie nos ha dicho lo que es la 
“esencia”, nadie nos ha dado una definición 
esencial de lo que una esencia es. ¿Es que aca- 
so existen las esencias, es que debemos seguir 
creyendo en algo que nadie ha visto nunca? 

Ignoro lo que el tiempo es, lo único que 
sé es mi relación cotidiana con este dictador 
al que todos obedecemos y que nos impide es- 
tar indefinidamente en las situaciones placen- 
teras o con los seres a los que queremos. Y, en 
último término, que a este ser omnipotente le 
ilamo tiempo. 

Nuestro lenguaje es una Útil herramienta 
con la cual describimos una situación familiar 
o no tan familiar. La identificación de las co- 
sas que vemos con los términos con que las de- 
signamos es muy antigua, comienza en la in- 
fancia de cada uno de nosotras. Desde muy 
pequeños aprendemos a reaccionar ante las si- 
tuaciones con las respuestas apropiadas, fin- 
güísticas o de otro tipo. Los procedimientos 

de enseñanza dan forma a la “apariencia” o al 
“fenómeno, y establecen una firma conexión 
con las palabras de tal manera que al final los 
fenómenos parecen hablar por sí mismos sin 
ayuda exterior y sin conocimiento extrínseco 
a ellos. Los fenómenos son lo que los enuncia- 
dos afirman que son. E l  lenguaje que todos ha- 
blamos, desde luego, está influido por la creen- 
cia de generaciones anteriores sustentadas du- 
rante tanto tiempo que no aparecen como 
principios separados, sino que aparecen en los 
términos del discurso cotidiano, y ,  después del 
entrenamiento requerido, parecen emerger de 
las cosas mismas. 

Esto ha pasado totalmente inadvertido 
por los filósofos del lenguaje que aún presen- 
tan esta historia y que han querido reemplazar 
los problemas reales por problemas verbales. 
En ciencia se trabaja con el lenguaje hasta el 
límite en que no ofrecen problemas; así, cual- 
quier definición es metodológica y convencio- 
nal; de allí lo importante de ponemos de acuer- 
do que en una discusión zoológica a los caba- 
llos jóvenes les llamo “potros”, pero que a cier- 
tos instrumentos de tortura también se les lla- 
ma así y de que por último si alguien ignora 
qué es a lo que llamo “caballos jóvenes” pue- 
do,  en Último caso, mostrárselos. 

Esta es la razón por la cual en el ámbito 
de los estudios llamados “sociales” o “huma- 
nísticos” abunde una fiebre parlanchina a la 
que llamaíe verborragia, y que nuestros aboga- 
dos padecen invariablemente. Al propio Hegel 
lo han tildado de oscuro y con toda razón. La 
oscuridad extrañamente es deseada como una 
especie de sana práctica y algunos profesores 
se sienten particularmente extasiados si al ca- 
bo de dos horas de cháchara sus alumnos no 
han entendido nada. Sin embargo, creo que 
esta oscuridad es nociva, le hace pensar a mu- 
chos que en realidad sólo a algunos les está 
permitido penetrarla, a cierta casta de “genios” 
que no pueden bajar hasta la superficie. A la 
inteligencia le gusta la luz del día y si es capaz 
de horadar en la profundidad de un problema 
hasta resolverlo, con mayor razón será capaz 
de explicar el problema y su solución, simple- 
mente. Probablemente quien lea este artículo 
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se sumerja en un terrible enredo pero me doy 
cuenta que es  debido a mi culpa y asumo por 
ello total responsabilidad. 

Mi segundo ataque será al dcterminisnio. 
la idea intuitiva de que el mundo es como una 
película de  cine: la fotografía o la escena que 
está proyectándose es el presente, las partes de 
la película que ya se han proyectado. constitu- 
yen el pasado. Y las que aún no se han proyec- 
tado constituyen el futuro. En la peljcula el 
futuro coexiste con el pasado, y el futuro está 
fijado exactamente, en el mismo sentido que 
el pasado. De hecho, el futuro es conocido 
para el productor de  la película, para el crea- 
dor del mundo. Aunque el espectador no co- 

nozca el pasado, todo suceso futuro, sin ex- 
cepción, podría en principio conocerse con 
certeza. exactamente como el pasado, puesto 
que existe en el mismo sentido que existe el 
pasado. 

La idea del deterininisiiio tiene un origen 
religiow . aunque hay grandes religiones que 
creen en el indeteriiiinismo: la doctrina de  que 
al menos algunos acontecimientos no están fi- 
jados de antemano (desde San Agustín, por lo 
menos. a la teología cristiana ha enseñado. en 
la mayoría de los casos, la doctrina del inde- 
terininismo; las grandes excepciones fueron 
Calvino y Lutero). El determinismo religioso 
cstá relacionado con las ideas de  la divina om- 
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nipotencia (poder total para determinar el fu- 
turo)  y divina ornnisciencia que entraña que el 
futuro es conocido por Dios ahora y p o r  tanto 
cognoscible de antemano y fijado de  ante- 
niano. 

Históricaiiierite, se puede considerar la 
idea del deteriiiinisiiio “científico” con10 el 
resultado de substituir la idea de Dios por la 
de  naturaleza. y la ley divina por la ley natu- 
ral. La naturaleza o quizá la “ley natural” es 
oiiinipotente y omnisciente. l o d o  lo fija de 
aiiteiiiano. Al contrario de  Dios. que es ines- 
crutable y a quien Sólo puede conocerse a tra- 
vés de la revelación, las leyes de  la naturaleza 
pueden ser descubiertas por la razón humana 
ayudada por la experiencia humaqa. Y si co- 
nocemos las leyes de  la naturaleza podemos 
predecir el futuro a partir d e  los datos presen- 
tes por métodos puramente racionales. Este 
deteriiiinisino está íntimamente relacionado 
con un segundo prejuicio muy ligado al del 
esencialisiiio: el considerar al conocimiento 
como un tipo especialmente seguro de  creen- 
cia humana y al conocimiento científico, co- 
mo un tipo especialmente seguro del conoci- 
miento humano. Este prejuicio no sólo toca 
a la doctrina esencial o ideal de  que es parti- 
cularmente segura la intuición de  las fornias o 
ideas, sino también a la doctrina realista pero 
ingenua de que somos tablas rasas dondé la 
realidad escribe su obra, de  que la intuición de 
la realidad es particularmente segura y de que 
nuestros errores se deben a prejuicios. 

Esta doctrina está representada por la aser- 
ción de  que: al parecer nada hay en nuestros 
(falibles) intelectos que no haya pasado antes 
por nuestros (falibles) sentidos y de que nues- 
t ro  conociiiiiento de sucesos particulares es la 
base de generalizaciones particularmente segu- 
ras, también. A pesar de todo.  esperamos co- 
sas y creemos con firmeza en ciertas regulari- 
dades (leyes de la naturaleza. uniformidades 
sociales), lo qiie nos lleva al problema de la in- 
ducción. Este problema está representado por 
el siguiente tipo de  interrogantes: ;cómo se 
justifica la creencia de  que el futuro será (en 
gran medida) como el pasado?, o bien. i,cómo 
se justifican las inferencias inductivas? Pode- 

mos decir, en primer término, que este tipo de 
interrogantes supone acríticairiente. dos he- 
chos. a saber: que el futuro será como el pasa- 
d o  y que las inferencias inductivas son posi- 
bles. No obstante hay una interrogante total- 
mente válida: icónio pueden haber surgido 
estas creencias y expectativas’?. la respuesta 
del sentido común ha sido. tradicionaliiiente, 
que estas creencias han surgido en virtud de 
reiteradas observaciones. de  reiteradas expe- 
riencias que hemos tenido durante nuestras vi-  
das. Así, creemos que el sol saldrá mañana. 
por el hecho de  que lo hemos visto salir hasta 
hoy, o de que el mundo no cambiará por la 
misma razón. Sin embargo, esta respuesta ‘que 
por largo tiempo ha satisfecho esta curiosidad 
es sorprendentemente precaria. Para mostrarlo 
reformularé la pregunta de  un modo equiva- 
lente: icónio se justifica que partiendo de ca- 
sos (reiterados) de los que teneiiios experien- 
cia, lleguemos mediante la razón a otros casos 
(conclusiones) de los que no teneinos expe- 
riencias? Parece obvio de  que no todo lo que 
está en nuestros intelectos es lo que ha pasado 
antes por nuestros sentidos, pues la expectati- 
va, la creencia o necesidad de  regularidades 
está allí y por más grande que sean las reitera- 
ciones, esto no constituirá una justificación 
racional de estas creencias. 

La poderosa necesidad de regularidades, 
que nos hace verlas donde no las hay, que nos 
hace sentirnos desgraciados si se derrumban 
ciertas regularidades supuestas, está espléndi- 
damente expuesta en el determinismo históri- 
co o historicismo. en el que su histeria por el 
cambio. parece ser, en .realidad, la resignación 
de  que la realidad’siempre cambiante está regi- 
da por una ley inmutable. 

Uno de  los mejores argumentos contra las 
aserciones que intentan hacer evidentes las 
“ocultas” o “esenciales” tendencias de la his- 
toria es de que estas aserciones, en verdad, no 
afirman nada. Por ejemplo, al comienzo del 
Manifiesto del Partido Comunista, Marx nos 
dice que toda historia es la historia de la lucha 
de clases; yo diré aquí  que, en cambio, la his- 
toria es  la historia de  la lucha entre la “socie- 
dad abierta” y “la cerrada”. Si pensamos en 
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ambas afirmaciones y de  hecho miramos la 
historia e incluso aquellos sucesos que Marx o 
yo podanios suministrar en favor d e  nuestras 
interpretaciones. nos daremos cuenta que. 
consecuentemente, podrán perfectamente cal- 
zar con ambas y que en el fondo pueden ser 
ambas nuevas histerias, debidas a la importan- 
cia excesiva que le atribuimos a la “lucha de  
clases” o al triunfo moral d e  la “sociedad 
abierta” por sobre la “cerrada”. 

El argumento central en favor de  este ti- 
po de  interpretaciones es su carácter d e  evi- 
dencia, es el: ‘fíjate, es evidente, es innega- 
ble. De hecho son innegables, pero eso no es 
ninguna gracia, es  precisamente su peor debi- 
lidad, porque la verdad segura sobre los dio- 
ses y sobre todas / las cosas de que hablo f no 
las conoce ningún humano y ninguno la cono- 
cem f incluso aunque alguien anunciara alguna 
vez 1 ia verdad mas acabada / él mismo no po- 
drd saberlo ... Jenófanes 571 a. C.). Recuerdo 
un ejemplo muy bueno a este respecto: dos 
tipos se encuentran con una rata muerta, y 
uno le dice al otro: -Mira esta rata está muer- 
ta, -sí-. contesta el otro -está muerta por 
haber ingerido veneno- .   pero. i,cÓmo pue- 
des saber  esto?^ . ;Caramba, j n o  ves acaso 
que la rata está muerta‘! 

Esta explicación es totalmente circular. 
aquí hay dos afirmaciones importantes. Una. 
la de  que la rata murió envenenada y segundo. 
que todas las ratas que ingieren veneno deben 
morir. Más importante qÚe abrirle el estómago 
a la rata y ver efectivamente si tiene veneno en 
él. lo realmente importante es refutar el hecho 
de que  todas las ratas que comen veneno han 
de morir. Las teorías científicas adquieren ese 
carácter por el hecho de  ser contrastables con 
la realidad, sin embargo estas teorías tienen un 
carácter universal por el hecho de que inten- 
tan explicar todos los sucesos. sin excepción. 
pero como los científicos saben que es imposi- 
ble explicar todo el universo más que preocu- 
parse p o ~  los hechos que caen bajo la teoría. 
se preocupan por los hechos que no caen den- 
t ro  de ella, ya que encontrar el error es muy 
importante pues su negación es verdadera. En 
este caso lo importante no son las ratas muer- 

tas por efecto del veneno sino aquellas que ha- 
biendo ingerido veneno. sobrevivieron. 

Del mismo modo para que la afirmación 
“toda la historia es la historia de  la lucha de  
clases tome un carácter científico deberán 
buscarse tanto práctica como hipotéticamen- 
te  aquellos casos que n o  correspondan a esta 
interpretación. El determinismo es un error 
descomunal, niega la creatividad, en el caso de 
la teoría de la tabula rasa, podríamos decir 
que si la realidad nos talla, en el caso del escul- 
to r  será la realidad la que indirectamente talle 
sus esculturas. Y en el caso de  compositores 
como Mozart, podríamos, incluso, si pudiése- 
mos vivir la misma realidad, haber escrito noso- 
tros sus obras. Si fuese efectiva la doctrina de 
que en realidad la persona Única y distinta que 
cada uno de  nosotros somos se da por la esen- 
cialmente distinta realidad que nos toca vivir, 
entonces en el caso de  Mozart, podríamos. 
preniunidos de todas sus experiencias, escribir 
las variaciones de  la Sinfonía NO 40 si en vez 
de  haber comido pollo durante su composi- 
ción hubiese comido pescado. Esto es un chis- 
te ,  el universo es un proceso incesantemente 
creativo. nuestras expectativas. nuestra nece- 
sidad de  regularidades choca con la realidad y 
si no se adecua a ella, entonces ha de  desapa- 
recer. Es es la diferencia que hay entre Einstein 
y una aiiieba. la aiiieba tiene ciertas expectati- 
vas que si no cambia, morirá. En cambio. 
Einstein busca conscientemente el error de sus 
expectativas. Esta es la explicación de  por qii6 
dinosaurios y megaterios sucunibieron hace 
iiiucho. por el hecho de que sus expectativas 
ue que la temperatura iba a mantenerse cons- 
tante, falló. El hecho de  que hombres como 
Einstein sean capaces de enmendar sus errores. 
no quiere decir que todos los hombres puedan 
hacerlo. De hecho. el esencialisino, el deternii- 
nisnio (religioso. científico o histórico) son 
enfermedades de la razón que no permiten 
que ella actúe. 

No tenemos el futuro asegurado. pode- 
mos sucumbir a manos de nosotros mismos. 
al igual que millones de  seres han sucumbido 
bajo las doctrinas historicistas fascistas o co- 
munistas. Al igual que millones de  seres que 
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han debido sufrir incontablemente por los de- 
terniinisnios que han alentado guerras y perse- 
cuciones. Estas doctrinas deberán pedir per- 
dón algíin día por el fanatismo de la inquisi- 
ción o del islaniismo. por la explotación de la 
revolución industrial. Pero, por sobre todas las 
cosos. deberá; desaparecer de  la faz de la tierra, 
voy a transcribir las palabras de  un "divino fi- 
Itjwfo" ante el cual muchos aún reverencian 
co~i io  corolario de una reflexión que dejo en- 
tregada al lector: ,.. Be todos losprincipios, el 
tm's importante es que nadie, ya sea hombre o 
mujer, debe carecer de un jefe. Tampoco ha 
de acostumbrarse el espiritu de nadie a permi- 
tirse obrar siguiendo su propia iniciativa, ya 
sea en el trabajo o en el placer. Lejos de ello, 
asi en la guerra corno en la paz, todo ciudada- 

no habrá de fijar la vista en su jefe siguiendo 
fielmente, y aun en los asuntos más triviales 
deberá mantenerse bajo su mando. Así, por 
ejemplo, deberá levantarse, moverse, lavarse o 
comer. .. sólo si se le ha ordenado hacerlo. En 
una palabra: deberá enseñarle a su alma, por 
medio del hábito largamente practicado a no 
soñar actuar con independencia, y a tomarse 
totalmente incapaz de ello ... (Platón, 350 a .  
C.). 

NOTA: Los libros que sólo son nombrados, no están 
especificados en editorial y año de edición por haber- 
los conseguido prestados y por una imperdonable 
omisión. 
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LA OPCION DE FLAUBERT 

por DAVID SILVA JOHNSON 

GIISTAVE FLAUBERT 

LA quién podrá importar -hoy en día- 
saber que el artista se pasaba doce horas bus- 
cando la palabra precisa para completar la fra- 
se? A nadie, bien que lo sé. Y es que para Gus- 
tave Flaubert el arte era un calvario, una dolo- 
rosa actividad de exorcismo por la cual nos de- 
senvolvemos de la existencia. 

Flaubert nace en Ruán, el 12 de diciem 
bre de 1821.  Hijo del médico cirujano de esa 
misma localidad. Su primera edad se desarrolló 
sin sobresaltos. Por sus cartas sabemos que su 
temperamento lindaba en lo melancólico y 
que a la edad anterior de quince años ya acre- 
centaba una profunda aversión a la raza huma- 
na. Sus lecturas de esa época se nutrían princi- 
palmente de las novelas del marqués de Sade y 
de lord Byron. Terminada la escuela en su 
Ruán natal, su padre le envía a París para que 
curse Derecho, abandonando luego éste tal 
carrera debido a una grave enfermedad nervio- 
sa. Su padre muere el año 1846 y poco des- 

pues, su hermana. Decide irse a vivir a una 
villa en Croisset (cerca de Ruán) en compañía 
de su madre y de su sobrina Carolina Comman- 
ville. Comenzará allí un largo retiro que dura- 
rá toda su vida en el cual se dedicará con pa- 
sión y penuria a la composición de sus nove- 
las; este alejamiento se verá interrumpido en 
un par de ocasiones por viajes a Gran Bretaña 
y Oriente en los cuales recogía material para 
sus obras. Su vida en Croisset será de trabajo 
y creación, aunque mantendrá amistad con los 
escritores Maxime du Camp, lván Turgueniev, 
George Sand y Cuy de Maupassant, quien fue 
su discípulo directo. 

Lo primero que llama la atención en la 
obra de Flaubert es su prosa, y en ella queda- 
mos maravillados con la exactitud de la des- 
cripción, la impersonalidad de la narración, la 
música del lenguaje (oral), los sucesivos cam- 
bios de persona del narrador. Pero detrás de 
esta denominación fría, propia de una crítica 
literaria llena de lugares comunes, subyace una 
opción humana mucho más trascendental. 

Tenemos noticias de la personalidad del 
artista; él fue una persona de temperamento ro- 
mántico, por lo demás, la actitud vital de todo 
el hombre del siglo X I X .  Así, no es de extra- 
ñar que nuestro Gustave fuese un hombre de 
naturaleza soñadora, llena de un subjetivismo 
sentimental profundo y que ansiaba una ma- 
yor libertad para su labor creadora. Y junto a 
esto tenemos que la obra de Flaubert pasa por 
ser la cumbre del Naturalisnio anti-Romanti- 
cista. Naturalismo que pregona la objetividad 
absoluta de la narración, la imparcialidad en 
la representación de la realidad y la total suje- 
ción del hombre a las fuerzas de la fatalidad 
que no son más que las causas y efectos de la 
naturaleza. ¿Cómo comprender, entonces, a 
este “Flaubert y su destino ejemplar” (como 
nos dice Borges)? ¿Cómo conciliar en la vida 
y obra del artista estas dos tendencias contra- 
dictorias e irreconciliables, más aún, si una ha- 
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bía nacido como contrapartida de la otra? Pa- 
ra Ernesto Sábato la particularidad del crea- 
dor. lo que distingue del coiiiún de los morta 
les. es esa capacidad de encontrar en algo per 
fectariieiite conocido los aspectos desconoci- 
dos. hacer las interpretaciones. dar con las 
claves. Y así  es. pues nuestro artista concilia 
las posturas y establece los paralelos allí en 
donde nosotros vemos sólo diferencias. La su- 
tilidad de su pensaniiento. expresado en su 
arte, nos hace ver la identidad de ambas pos- 
turas en una propuesta arinónica y exquisita 
de palabras. 

Los puntos de contacto que se establecen 
en 19 obra flaiibertiana, que hacen que Roiiian- 
ticisiiio y Naturalismo se den la mano son dos. 

l ’ r i i i i c w ) .  el deseo evocador de épocas re- 
i i iotah. f:\ el afán de huir de lo actual, de la 
realidad qiic. nos aplasta. En el Roiiianticisino 
se plantea con un carácter dulce: ese proyectar- 
se a otros tiempos y espacios se presenta como 
una añoranza poética de otra existencia. En el 
Naturalisnio, en cambio, ese huir del existir en 
u i i  tiempo determinado surge como un grito 
desgarrador y atormentado por rebelarse ante 
la naturaleza que impone el sino de una exis- 
tencia deiiiasiado torturante para el hombre 
(ya estamos cerca de  los existencialismos del 
5iglo xX). En las novelas de  Flaubert se da el 
t6picu del escapar de  lo actual en el sentido 
Roiiiántico y en la acepción Naturalista. Para 
h a t  isfacc.i- la priiiiera significación Flaubert lo 
Iiacc iéndose del lenguaje. Realiza una uti- 
li/.aci6ii del lenguaje propia del Romanticis- 
iiio. pues por su interiiiedio evoca una realidad 
falsa, una utopía, un ideal. en fin, un sueno. 
El uso del lenguaje es tan completo y tan exac- 
to que en su afán de describir y recrear la rea- 
lidad lo iiiás fielniente posible, termina por de- 
formarla ! entrega un  cuadro que alcanza a 
convertirse en una verborrea onírica que es el 
germen del iiionólogo interior y de la corrien- 
te  de  la conciencia. tan propia de la literatura 
de nuestro siglo y llevada a sus limites por 
nuestros iiiás grandes escritores desde Joyce y 
Faiilkner hasta Gabriel García Márquez. La se- 
gunda forma de escapar de  la realidad. y que 
concuerda ahora con la significación Nat uralis- 

ta. se da en la novelística flaubertiana con ese 
dejo de abandono y escapisino que se despren- 
de de su lectura; esa sensación de huida que 
encontramos en La educación sentimental por 
ejeniplo. en donde el narrador describe la ve- 
lada que tuvo el protagonista Frédéric Moreau 
con una de  sus amantes: Les sirvieron un pollo 
con sus extremidades extendidas, una anguila 
a la marinera en una cazuela de barro, un vino 
áspero, un pan demasiado duro, unos cuchillos 
mellados. Todo esto aumentaba su placer, la 
ilusión. Esa ansia de  una realidad mejor y me- 
nos aplastante; en suma: el anhelo de la felici- 
dad (que no concede la existencia). También 
encontramos algo parecido en Madame Bova- 
ry, que tiene la inclinación trágica a vivir esta- 
dos mágicos en los cuales confunde realidad y 
sueño (algo nada nuevo que se viene repitien- 
d o  desde El Quijote y quizás desde antes). 

En segundo lugar, se plantea como ele- 
mento común del Romanticismo y del Natura- 
lismo y que en la obra de Flaubert se desarro- 
lla, el pesimismo. Se da como una consecuen- 
cia del querer evadir la realidad en el sentido 
Naturalista que hicimos ver en las novelas de  
Flaiibert (o  más bien como su causa). Nótese 
bien que nos referimos aquí  al pesimismo que 
exponen algunos autores Románticos europeos 
tales como Schopenhauer en Alemania; o Leo- 
pardi, en Italia; como especies particulares del 
género Romanticismo. no como una caracte- 
rística total de la escuela. Sabido es que eii 
Flaubert dejó una profunda huella la filosofía 
existenda1 de Baruch Spinoza. lo que llevó a 
un pesimismo extremo. 

En las obras de  Flaiibert el pesimismo que 
se respira es absoluto. Se nos muestra una so- 
ciedad fracasada fruto del aniqiiilaniiento.per- 
sonal de cada uno de sus miembros. La vida de 
cada personaje refleja todos los defectos del 
hombre contemporáneo : cinismo, ego ísino. 
inconciencia. falta de voluntad. soledad. Estos 
defectos provienen todos de la incapacidad de 
los personajes de Flaubert de volcarse a ellos 
mismos. de  enfrentarse con su espíritu e inten- 
tar dar las respuestas a las interrogantes funda- 
mentales que se plantea el alma humana. Estoy 
pensando en Frédéric y en Einnia Bovary que 
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e q  sus respectivas novelas son todo acción, ex-  
trovertimiento, nunca pensamiento, medita- 
ción o quietud. Cuando alcanzan algún estado 
de inacción -en el caso de Emma- no es más 
que para comprobar su aburrimiento, mante- 
nerse en estados febriles prolongados o proce- 
der al aniquilamiento por medio del suicidio. 

En las novelas de Flaubert el hombre está 
atado a las fuerzas del destino. La ciencia y la 
razón no dieron las respuestas a las dudas cru- 
ciales en que se debate el ser humano. El pro- 
totipo de estas dolorosas realidades es el bur- 
gués, hombre autosuficiente, con una fe in- 
conmovible en la ciencia, con una mentalidad 
chata y que lleva una existencia miserable y 
sin horizontes. A este respecto cabe hacer no- 
tar que el odio que siente Flaubert por el bur- 
gués de su época es más que sólo eso. Es un 
odio a los hombres y a las cosas (en este odio 
de Flaubert hacia los objetos se ha pretendido 
ver una predicción del consumismo contem- 
poráneo y de la “cosificación” en la cual el 
mundo gira en torno a los objetos y no al re- 
vés, dirigiéndonos así a una deidificación de la 
cosa sustituyendo a éstas por el hombre) que 
se expresa en una ridiculización de los hábitos 
y pensamientos del primero, y en una descrip- 
ción pormenorizada y estática de las segundas. 
Es un asco de la existencia misma que va más 
allá del momento histórico determinado en el 
cual le correspondió desarrollarse él y su crea- 
ción. Esto hace que su reflexión sea de mayor 
profundidad y aplicable a cualquier ser huma- 
no de épocas variadas. La novelística flauber- 
tiana debido a su pesimismo es profética, pues- 
to que contiene el germen de gran parte de la 
creación literaria posterior que ha de alcanzar 
su cumbre en el siglo XX. Esa literatura que es 
grande a pesar de la náusea que refleja en sus 
recreaciones como una actitud valórica tras- 
cendental frente a la existencia del hombre 
contemporáneo. Es por esto que los persona- 
jes de Flaubert son los antihéroes (que estarán 
presentes en toda la literatura actual posterior 
al Raskólnikov de Dostoievski y a esa Emma 
Bovary de nuestro artista); personas que no 
son capaces de nada épico ni heroico aparte de 
llevar sobre sí  la desgracia del vivir. 

Este es el panorama que nos dejan las lec- 
turas de L‘edumtion sentimentale, M h m e  
Bovary, Bouvard et Pécuchet y Un macr sim- 
ple. Los argumentos en Flaubert carecen de 
originalidad: la trama de las dos primeras no 
puede ser más constante en la historia de la li- 
teratura, la narración de la vida de una perso- 
na con sus amantes y la infelicidad que le pro- 
duce el no encontrar su verdadero amor (o el 
no encontrarse); el tema de la tercera es el 
mismo del Fmcsto, de Goethe; la historia del 
cuento Un comzón sencillo posee cierta pecu- 
liaridad aunque en él no ocurre nada extraor- 
dinario pues relata la vulgar existencia de urr 
ama y su criada en un pueblito llamado Pont- 
YEveque, y las limitaciones del pensamiento 
de esta Última que creía ver en su loro al Espí- 
ritu Santo. Las demás obras llamadas históricas 
tampoco son argumentos originales pues están 
tomadas de Leyendas e Historia Sagrada, apar- 
te de Saiammbó que pretende recrear un he- 
cho histórico ocurrido en la lejana Cartago 
con cierta libertad, lo que hace que nos sor- 
prenda más la creación del artista que la fide- 
lidad de la novela si la queremos tomar como 
documento. 

El balance total de la creación flaubertia- 
na es gris, aunque no desesperado. Pues si bien 
nos presenta un cuadro total pesimista jamás 
nos sentencia y yo creo que hay elementos en 
su obra y en su vida que nos indican la salida. 
especialmente en su propia existencia. El ca- 
mino que siguió nuestro hombre fue el de la 
reclusión, para así mantenerse lo suficiente- 
mente alejado de la vida, y volcando todas sus 
fuerzas en la creación literaria optar por el ca- 
mino del arte como salvación. El arte entendi- 
do como una toma de conciencia, como un 
supremo enfrentarse a uno mismo para entre- 
gar lo mejor de sí como respuesta posible a 
los interrogantes de la existencia. El arte con- 
cebido como poder de creación de mundos 
mejores por medio de la imaginación, y en es- 
to  supera al conocimiento y al sentimiento, 
puesto que por medio del saber Sólo podemos 
llegar a la certeza de que nada sabemos y de 
que la vida carece de sentido (Sócrates y el 
conde Tolstoi, respectivamente) y por medio 
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del sentimiento jamás podremos llegar a sentir 
más amor que por nosotros mismos. Una crea- 
ción de mundos que, si bien no son la perfec- 
ción ética (no podía ser tan infiel a su época). 
lo pretendían ser - y claro que lo son - estéti- 
camente; porque eso de volcar todas las fuer- 
zas y dar lo mejor de s í  para lograr la perfec- 
ción de la creación artística de verdad que lo 
entendió Flaubert. Para él fue un credo lo que 
nos dice Borges: Penso que cada cosa sólo 

puede decirse de un modo y que es obligación 
del escritor dar con ese modo. Hay algo de se- 
creta aspiración, y no de vana soberbia preten- 
sión. en eso de crear mundos y alcanzar la per- 
fección. lo que quiere decir que prima la noble 
sed de Absoluto por sobre el "querer ser Dios". 
al menos eso me sugiere su liiiiiiilde soledad. 

Gustave Flaubert murió la mañana del 8 
de mayo de 1880. en Croisset. 
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GIACOMO LEOPARDI: A CIENTO CINCUENTA AROS DE SU MUERTE 

EL INFINITO ' 

Siempre caro me fue este yermo collado 
y este seto que priva a la mirada 
d e  tanto espacio del Último horizonte. 
Mas sentado, contemplando, imagino 
más allá de él  espacios sin fin, 
y sobrehumanos silencios; y una quietud hondísima 
me oculta el pensamiento. 
Tanta que casi el corazón se espanta. 
Y como oigo expirar el viento en la espesura 
voy comparando ese infinito silencio 
con esta voz: y pienso en lo eterno, 
y en las estaciones muertas, y en la presente viva, 
y en su música. Así  que en esta 
inmensidad se anega el pensamiento: 
y naufragar es dulce en este mar. 

LEOPARDI 

1' J 

' Este poema fue extraído de la edición de la poesía y la prosa de Leopardi traducida por Antonio Colinas, 
para la Editorial Alfaguara. 
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GUIA PARA MELOMANOS 

por NICOLAS STAVROGIN 

1 .JOHANN SEBASTIAN BACH: PasiOn según San 
Mateo. Elizabeth Grümmer, Marga Hoffgen, An- 
ton Dermota, Dietrich Fisher-Dieskau. Wiener 
Singverein y coro de los Nifios Cantores de Viena. 
Orquesta FilarmÓnica de Viena dirigida por Wii- 
helm Furtwangler. Grabación histórica realizada 
en 1954. Tres discos Fonit-Cetra. 

2.WOLFGANG AMADEUS MOZART: Sitiforifa en 
mi heniol niayor, K .  543 y Cuatro danzas aletna- 
nos, K.600n. l y 5 ,  602ri.3 y 605n.3. Orquesta sin- 
fónica de la radio de Colonia dirigida por Erich 
Kleiber, Esta grabación fue realizada por Kleiber 
el 2 0  de enero de 1956, seis días antes de su muer- 
te. Un disco Amadeo. 

3.LUDWIG‘VAN BEETHOVEN: Sinfonía No 9 en 
re menor, OPUS 125. Elizabeth Schwarzkopf, Eli- 
zabeth Hongen, Hans Hopf y Otto Edelmann. Co- 
ro y Orquesta de los festivales de Bayreuth dirigi- 
da por Wiihelm Furtwangler. Esta grabación fue 
realizada en 1951, en la reapertura de los festiva- 
les de Bayreuth, y fue calificada por el crítico 
André Tubeuf como ‘‘un momento místico de la 
historia de Occidente”. Dos discos Emi. 

4.FRANZ SCHUBERT: Sonatas para piano D.850, 
959. 960. Interpretación de Arthur Schnabel. 
Dos discos Emi. 

5.ROBERT SCHUMA”: Sinfonía N, 2 en d o  rna- 
yor, opus 61.  Orquesta sinfónica de Roma dirigi- 
da por Sergiu Celibidache. Grabación efectuada el 
18 de marzo de 1960. Un disco Fonitcetra. 

6. FRANZ LISZT: Años d e  peregrinaje. Interpreta- 
ción en piano de Alfred Brendel. Dos discos Phi- 

7.ANTON BRUCKNER: Sinfonía h? 7, Orquesta fi- 
larmónica de Berlín dirigida por Wilhelm Furt- 
whgler. Un disco D.G.G. 

8. JOHANNES BRAHMS: 7’res Intertriezzi, opus 
1 1  7. Versión para piano de Wilhelm Kempff. Un 
disco D.G.G. 

9. FREDRIC CHOPIN: Uhras para piano. Interpre- 
tación de Ignace Jan Paderewski. Grabación his- 
tórica del sello Exclusiv. 

10. RICHARD WAGNER: Wesendonk Lieder. Kirs- 
ten Fiagstad y la orquesta filarmónica de Viena 
dirigida por Hans Knappertsbusch. Un compact 
disc London. 

lips. 
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1l.CUSTAV MAHLER: SinfoníaN. 4 en solMayor. 
Jo Vincent y la orquesta Concertgebouw de Ams- 
terdam dirigida por Willem Mengelberg. Craba- 
ciÓn histórica realizada en 1939 por la Avro y re 
editada por el sello Philips en compact disc. 

12. ICOR STRAWNSKY: Pefrouschkn. Orquesta 
f h m ó n i c a  de Nueva York dirigida por Dimitri 
Mitropoulos Un disco Columbia. 

13.CLAUDE DEBUSSY: Nocturnos. Orquesta de la 
Suisse Romande dirigida por Eniest Ansermet. 
Un disco London. 

14.MAURICE RAVEL: Mi madre h OCQ. Orquesta 
sinfónica de Boston dirigida por Pierre Monteaux. 
Un disco Philips. 

15.BELA BARTOK: Concierto para orquesta. Or- 
questa fiarmónica de Berlín dingida por Herbert 

RECORDANDO A UN COMPOSITOR 

por ALFREDO DELANO FERNANDEZ 

En estos días se cumplirán los 50 años de la muerte de Mauricio Ravel, gloria del arte musi- 
cal francés y a estas alturas un clásico inigualado. Su fin fue paradójico ya que en sus Últimos 
años padeció una enfermedad al cerebro que,  además de  impedirle seguir componiendo, lo 
transformó en un  ser torpe y confuso, todo  lo contrario a lo que fue durante su vida creativa. 
es decir, una mente lúcida y clara, al típico estilo francés. Con ello queda de manifiesto que 
vivió la misma contradicción que tuvieron que padecer Beethoven. Schumann o Hugo Wolf. En 
todo caso, cada uno de  ellos logró ascender al piiiáculo de su arte y por ello el mundo los re- 
cuerda vívidamente. En el caso de Ravel la demostración de su calidad Ilegó muy tenipranamen- 
te a través de  algunas obras escritas para el piano, su instrumento preferido. Con su compatrio- 
ta y colega Debussy innovaron el lenguaje pianístico universal, dando un paso aún más gigantes- 
co que el dado por Liszt algunos años antes. Lo que siguió después fue todo novedad, ya sea 
con el piano, con la orquesta o en los ciclos de canciones. En su obra integral de Cámara quizás 
no hubo innovación pero s í  sunia perfección; sumada a esta innata calidad, en Ravel encontra- 
mos que tanto la variedad de  sus obras como la claridad de las inisiiias guardan un perfecto sen- 
tido de equilibrio; es que su est ¡lo personal se conformó rápidamente, predominando en ellas 
las mismas características que hicieron grande a la inúsica francesa durante el clasicismo diecio- 
chesco; en palabras de Gabriel Fauré, profesor y guía de Ravel en sus años de  aprendizaje en el 
conservatorio de  París “claridad de pensamiento, sobriedad y pureza en las formas, sinceridad 
y desdefio por el efecto vulgar”. Fue así como en Francia. aiites que en ningún otro país, se 
inuguró el Ilainado movimiento Neoclásico, siendo Ravel. j i i i i to  a Stravinsky, uno d e  SUS mayo- 
res inspiradores. Este grupo fue la reacción natural contra e1 prcdoininio del Romanticismo que 
ya llevaba un siglo de  hegemonía total en el ambiente niusicsl ciiropeo y que había llegado a su 
culminación con Wagner. Curiosaiiiente en Francia hubo iiiia parte de  la clase artística que de- 
tuvo esta marea arrolladora que constituía la música wagiicri;iiia y Ravel fue un fiel representan- 
te de este freno ya que supo sustraerse, junto a otros. de l a  pesada carga del músico alemán que 
significaría la crisis inexorable del sistema tonal tradicional 
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MAXIMAS Y REFLEXIONES 

r i 

La piedra tolera paciente el cincel que la trabaja y las cuerdas que el artista 
pulsa le responden sin que a sus dedos opongan resistencia, solamente el le- 
gislador trabaja con una materia autónoma y rebelde: la libertad humana. 

SCHILLER. 

*** 

Contra la Naturaleza nadie puede sustentar un derecho; pero en el estado de 
sociedad toda la deficiencia representa una injusticia infligida a una u otra 
clase social. 

HEGEL 

*** 
48 



Empecemos por  ilustrarnos nosotros mismos y pasemos luego a ilustrar a 
los demás. 

GOETHE 

*** 

Desconfiemos del pueblo, del buen sentido, del corazón, de la inspiración 
y de  la evidencia. 

BAUDELAIRE 

*** 

El fracaso puede venir frecuentemente del exterior; la decadencia siempre 
proviene de  uno  mismo. 

WILDE 

***  

Mucho se engaña quien estudie las leyes penales de  un  pueblo buscando e n  
ellas la expresión de su carácter. Las leyes no descubren lo que es u n  pueblo, 
sino sólo lo que le parece anormal, extraño, monstruoso, ajeno. 

NIETZSCHE. 

*** 

Dos o tres flores bastan para alimentarlas, y visitan dos o trecientaspor hora 
para acumular u n  tesoro cuyas dulzuras no probarán. A qué tomarse tanto 
trabajo, d e  dónde tanta seguridad? ,j E s  bien cierto que la generación por  la 
cual moriréis merece ese sacrificio, que será más bella y más feliz, que hará 
algo que no hayáis hecho vosotros? 

(La vida de las abejas, MAETERLINCK) 


